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Hace tiempo que todos los agentes, públicos y privados,  implicados en el sector turístico 
extremeño han reconocido el turismo de naturaleza como uno de los principales pilares 
del turismo regional. Sobre todo, el turismo ornitológico se presenta como una excelente 
oportunidad de aprovechar un recurso turístico que nos diferencia claramente de otros destinos: 
el elevado grado de protección del territorio, los diferentes ecosistemas de nuestra región, nos 
proporcionan una amplia diversidad de especies de un alto valor ecológico, y por tanto de gran 
poder de atracción,  y que además son extraordinariamente accesibles y fáciles de observar.

Precisamente el valor de ecosistemas como la dehesa y los regadíos propician la llegada en 
época invernal de una de las especies más interesantes, por su singularidad y estética,  para los 
aficionados a la ornitología: la grulla. El hecho de que sean capaces de atraer visitantes fuera de 
las tradicional época primaveral, y se distribuyan por territorios fuera de los circuitos habituales, 
la convierten en un interesante recurso para desestacionalizar y distribuir geográficamente la 
oferta turística ornitológica.

Las grullas son, además, un símbolo de unión entre los países europeos, pues están presentes 
tanto en los países norteños como en los más meridionales, y sus rutas migratorias atraviesan 
toda Europa. En lugares como Suecia, Alemania o Francia, existen interesantes experiencias 
de cómo la migración de las grullas puede ser un recurso turístico de primero orden: buen 
ejemplo de ello es el Lago Hornborga (Suecia),  donde estas aves logran congregar a más de 
200.000 visitantes que acuden a observar su cortejo nupcial, generando importantes beneficios 
económicos en la comarca.

En este libro vemos reflejadas las vivencias de blogueros extremeños en torno a las grullas, 
las han seguido de cerca y han captado con sus cámaras los momentos más interesantes. Y 
recurrimos a ellos porque no nos cabe duda de que se han convertido en uno de los principales 
colectivos que mejor trabajan para promocionar y posicionar nuestra comunidad en la red, 
porque valoran sus recursos naturales y creen en su potencial. La grulla permanece tan poco 
tiempo con nosotros que necesitamos que haya una rápida difusión de la información en la red.

El esfuerzo de tantas personas para difundir la presencia de las grullas en nuestra región 
dará un gran impulso a la proyección de nuestra riqueza natural tanto dentro como fuera de 
Extremadura. 

Mª Antonia Aunión Díaz
Directora General de Turismo
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LA GRULLA COMÚN
Texto y fotos: Manuel Calderón Carrasco

Las grullas son unas aves grandes que se asemejan a cigüeñas y garzas pero que no tienen parentesco 
con ellas. En realidad están emparentadas con las gallinetas,  fochas y rascones, aves adaptadas al 
medio acuático, y como ellas prefieren zonas pantanosas, llanuras desarboladas y bosques con 
abundantes encharcamientos para instalar sus nidos.

Se hallan incluidas dentro del Orden Gruiformes, un grupo heterogéneo integrado por especies de 
muy diverso tamaño, y dentro del mismo pertenecen  a la familia Gruidae, dividida en 2 subfamilias, 
4 géneros y 15 especies.

La Grulla Común (Grus grus), nuestra Grulla, es una especie dividida en dos subespecies, G. grus 
grus o raza occidental y G. Grus lilfordi o raza oriental, que es la que vemos cada invierno en nuestra 
región.

Status, distribución y reproducción.
La Grulla Común se reproduce por toda la franja septentrional de la región Paleártica, desde la 

Península Escandinava hasta Siberia Oriental. Por el Sur alcanza el Norte de Alemania, Ucrania, el 
Turquestán ruso y Chino, Mongolia y el Norte de Manchuria. Existen además colonias aisladas en 
Dobrogea, Turquía y la región de Transcaucasia.

En tiempos pasados las Grullas ocupaban prácticamente todo el continente Europeo, pero como 
consecuencia de la destrucción y alteración de sus hábitats más propicios para nidificar, con el tiempo 
fueron desapareciendo de numerosos países. En España criaron por última vez en el año 1.952 en La 
Janda (Cádiz). 

Los lugares de reproducción se distribuyen entre la Taiga Templada y Boreal del Norte hasta los 
Bosques Caducifolios más meridionales, desde pequeños claros pantanosos, rodeados de masas 
boscosas hasta humedales rodeados de carrizos, y en menor medida los páramos, zonas cenagosas 
sin árboles en las inmediaciones y estepas. El criterio común a la hora elegir estos lugares es la 
inaccesibilidad y tranquilidad de todos ellos.

Las Grullas son monógamas y establecen lazos de pareja de por vida. A principios de la primavera 
inician el cortejo nupcial, durante el que se producen diferentes saludos, así como saltos, y sobre todo 
danzas. Luego tienen lugar las cópulas y el inicio de la nidificación

A quienes sólo conocen a las grullas durante la fase invernal les puede resultar especialmente 
chocante que estas aves tan gregarias durante todo el proceso migratorio sean por el contrario 
marcadamente territoriales durante la época de cría. Por si fuera poco, los territorios que ocupan 
entonces son por lo general muy amplios, variando de 50 a 400 Ha. Las parejas vecinas distan como 
mínimo 2 ó 3 km, y en algunos casos la distancia aumenta hasta 5 ó 6 km, sin permitir la instalación 
de nuevas parejas en medio de ese enorme espacio. Por lo general las grullas vuelven cada año al 
mismo territorio de cría (sobre todo a medida que avanza su edad), llegando incluso a utilizar el mismo 
emplazamiento para nidificar.

Las puestas comienzan a finales de abril durante todo mayo. Suelen ser de dos huevos, siendo 
poco frecuente la de uno solo, y más rara aún la de tres o cuatro. La incubación, que comienza con 
la puesta del primer huevo, es llevada a cabo por ambos sexos y dura entre 28 y 31 días, siendo 30 
días la cifra más frecuente. El escalonamiento a la hora de la puesta se traduce por lo general en otro 
desfase a la hora de la eclosión de los huevos. Después del segundo nacimiento si queda algún huevo 

es abandonado, pues los dos adultos han de cuidar de sus traviesos y aventureros polluelos, que 
inician constantes correrías a través de las aguas y entre la vegetación palustre.

Ante la presencia de intrusos en las inmediaciones del nido, los adultos adoptan actuaciones 
diferentes dependiendo del tamaño de estos; en caso de personas o grandes animales, se llevan a cabo 
comportamientos de distracción como fingirse heridos. Si por el contrario se trata de otros animales más 
pequeños, estos son atacados abiertamente mediante picotazos o golpetazos, así como amenazados 
con batir de alas y otros gestos agresivos.

Los pollos saltan al agua a las pocas horas de nacer; a las 24 horas también pueden correr, y en torno 
a los tres días de edad comienzan a comer y beber solos, aunque la práctica totalidad el alimento que 
reciben es aportado por los padres.

Con cuatro a ocho semanas de vida corretean grandes distancias y ante cualquier peligro se ocultan 
entre la vegetación permaneciendo quietos hasta que vuelve la tranquilidad, y a las diez semanas ya 
pueden volar.

Continúan con los padres durante todo el viaje migratorio, separándose al regreso de este. 

Rutas migratorias.
Si bien todas las Grullas nidificantes en el norte de Europa pasan la temporada invernal en el Sur del 

continente y Norte de África, existen al menos tres rutas principales de migración. De este modo las 
Grullas de la parte más oriental se dirigen hacia el Sur a través de Rumanía, Bulgaria y Turquía, y después 
continúan bordeando la costa Mediterránea por Siria, Líbano e Israel donde después de una parada 
para descansar (un considerable número permanecen toda la invernada) cruzan la península del Sinaí, 
y vuelan hasta Egipto y Sudán.

Por su parte, la población de Finlandia, Rusia Central, repúblicas Bálticas y parte de Polonia, se 
dirigen hacia el Sur atravesando Hungría, y una vez llegadas al mar Adriático se dividen a su vez en dos 
grupos, uno de los cuales lo cruza en dirección a Nápoles y Sicilia, para después adentrarse en Túnez y 
Argelia; el otro grupo continúa hacia el Sur de Grecia y atraviesan el Mediterráneo sobrevolando la isla 
de Creta para terminar en Egipto.

Y la tercera ruta y también la más importante es la occidental, que es la que ocupan “nuestras Grullas”. 
Esta comienza en Suecia (lago de Hornborga y sus inmediaciones), constituyendo sus concentraciones 
un acontecimiento turístico de gran relevancia, pues miles de personas acuden a contemplar la llegada 
de estas aves viajeras, que anuncian el final del frío invierno y la proximidad del buen tiempo.

En su viaje hacia el Sur, las Grullas Suecas y las de Noruega atraviesan el mar Báltico para descansar 
en la isla alemana de Rügen, donde se les unen las de Dinamarca y muchas de Polonia, Finlandia y 
Estonia. Tras unos días de descanso el viaje continúa, y las Grullas se internan en Francia parando de 
nuevo en la Laguna Der-Chantecoq, así como en diversos puntos del cuadrante Suroccidental (zona de 
Las Landas) donde muchas se quedan durante todo el invierno, aunque la mayoría tras reponer fuerzas 
alimentándose de maíz, continúan su viaje.

En una nueva etapa, quizá la más dura, 
atraviesan los Pirineos y después se dirigen a 
la Laguna Aragonesa de “Gallocanta”, en la que 
permanecerán durante un tiempo variable; 
algunas pasan todo el invierno aquí, pero la 
mayoría tiene como destino final el Suroeste 
Peninsular (principalmente Extremadura, y 
en menor medida las provincias de Córdoba, 
Ciudad Real, Toledo, Salamanca y la región 
portuguesa de Extremoz). Varios cientos 
incluso atraviesan el estrecho de Gibraltar 
para llegar hasta Marruecos.
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LA INVERNADA DE LA GRULLA COMÚN EN 
EXTREMADURA

TEXTO Y FOTOS: Atanasio Fernández García

Extremadura puede ser considerada como el principal destino de invernada de las grullas europeas 
que realizan la migración siguiendo la ruta occidental, acogiendo a aves procedentes de Alemania, 
Suecia, Finlandia, Noruega y Estonia, así como del resto de países que circundan el Mar Báltico e incluso 
de las áreas más occidentales de Rusia. 

Población y distribución
Se estima que la población invernante en Extremadura está en torno a las 80.000 aves, aunque su 

número puede experimentar cambios de relativa magnitud cada temporada y la cantidad de aves que 
llegan a Extremadura está estrechamente relacionada con las condiciones climatológicas imperantes y la 
disponibilidad de recursos tróficos en otras áreas de la ruta migratoria. Los inviernos con temperaturas 
muy bajas pueden provocar que las poblaciones que suelen invernar más al norte, especialmente en 
Francia (Las Landas, Lac du Der-Chantecoq) y Gallocanta (Aragón, España), vuelen hasta Extremadura. 
Del mismo modo, los inviernos suaves pueden reducir la presencia de aves en la región. 

La Grulla común presenta una amplia distribución durante el invierno en Extremadura y considerando 
conjuntamente las áreas de campeo, de alimentación y los dormideros, se estima que la superficie de 
hábitats ocupados por la especie estaría en torno a 1.835.000 ha, lo que representa el 44% de la región. 
Se trata, por tanto, de una especie que puede observarse con facilidad en diversas zonas del territorio, 
siendo además fácilmente detectable por desplazarse en grandes grupos y por la sonoridad de su canto.

Hábitats de invernada
Tradicionalmente se asocia esta especie a las dehesas de encinas, ya que la bellota es uno de sus 

principales alimentos durante el invierno. De hecho, casi todos los núcleos de invernada existentes 
en Extremadura integran en mayor o menor proporción zonas de dehesas, pero también pueden 
establecerse en áreas con cultivos de cereal (cebada, trigo, avena) o pastizales con árboles muy 
dispersos. Los cultivos de arroz y de maíz son intensamente utilizados por las grullas en invierno, puesto 
que en la fecha en las que llegan a Extremadura ya han sido cosechados. En ellos aprovechan la elevada 
disponibilidad de alimento que ofrecen sus rastrojos, donde pueden encontrar con facilidad restos de 
semillas. 

Los dormideros comunales se ubican mayoritariamente en embalses artificiales cercanos a los 
comederos, buscando preferentemente aguas someras en zonas situadas en las colas, con amplias 

orillas y mucha visibilidad frente a predadores o posibles molestias. Algunos de los dormideros más 
importantes se encuentran en los cultivos de arroz después de haber sido fangueados (labrados después 
de la cosecha), ya que presentan una lámina de agua poco profunda. En otras ocasiones utilizan charcas 
ganaderas o incluso las orillas de los ríos. Excepcionalmente duermen alejadas del agua.

Alimentación
Su dieta depende de los recursos disponibles en los hábitats donde se alimenta. Así, en las dehesas 

consumen principalmente bellotas de encina, en los cultivos de cereal de secano las semillas de trigo, 
cebada  y avena, mientras que en los  rastrojos de regadío  buscan las semillas de arroz y maíz. En 
ocasiones también se alimentan en cultivos de leguminosas (habines) y de colza. Pueden consumir 
bulbos de varias especies (Arisarum, Arum, Biarum, Gynandriris, Hyacintoides, Romulea, Narcissus), 
tubérculos, tallos y brotes de herbáceas y de cereal, pequeños invertebrados, etc.

Dentro de este apartado merece destacar la especialización de las grullas en el consumo de bellotas, 
siendo de las pocas especies de aves que eliminan por completo su cáscara antes de ingerirla. En 
ocasiones aprovechan depresiones de terreno donde colocan las bellotas para lograr picotear la 
cáscara con más facilidad. Los restos de las cáscaras pueden encontrarse bajo las encinas, apreciándose 
perfectamente las marcas y agujeros producidos por el pico. Del mismo modo, muestran una notable 
habilidad para desenterrar bulbos, pudiendo apreciarse perfectamente las zonas donde han estado 
alimentándose de ellos, ya que el terreno aparece completamente removido por la actividad de su 
pico.

Fenología
La llegada de las grullas ocurre principalmente durante la segunda quincena de octubre, 

incrementándose progresivamente hasta alcanzar las máximas poblaciones entre diciembre y enero. 
Las llegadas más tempranas se producen en las primeras semanas de octubre (excepcionalmente 
en septiembre) y se pueden ver las últimas aves incluso a principios de abril. Excepcionalmente hay 
ejemplares que no migran y que pueden permanecer aquí hasta el verano, pero suele tratarse de aves 
débiles, enfermas o con alguna lesión.

Comportamiento
Las grullas mantienen rutinas muy marcadas, desplazándose a los comederos durante el día y 

volando al final de la jornada hacia los dormideros comunales, donde pueden llegar a concentrarse 
miles de aves. En ocasiones establecen predormideros en las inmediaciones de un dormidero principal, 
donde se agrupan antes de volar definitivamente a este último. 

Son especies eminentemente gregarias, pudiendo formar grandes bandos de varios cientos de 
ejemplares. No obstante, es frecuente también ver grupos familiares aislados, en los que los adultos 
acompañan a los jóvenes hasta el final de la invernada y se mantienen al margen de los grandes bandos.

Durante los vuelos migratorios los grupos se desplazan a gran altura adoptando una peculiar 
disposición en forma de “V”, a la vez que emiten su distintivo y sonoro canto. Al final de la invernada es 
relativamente frecuente observar bandos de grullas que comienzan su retorno hacia el norte. Entonces  
pueden verse grandes grupos de aves volando en círculos en busca de corrientes térmicas, hasta que 
alcanzan la altura suficiente para llegar planeando hasta su siguiente destino.

Estado de conservación y amenazas
Las poblaciones de Grulla común han experimentado un notable y progresivo aumento en sus áreas 

de reproducción durante las últimas décadas y dicho incremento también se ha visto reflejado en las 
áreas de invernada. No obstante, durante este mismo período, sus hábitats originales han sufrido una 



importante reducción y degradación, principalmente por la desaparición de importantes superficies 
de dehesas, pastizales y cultivos de secano, que en muchos casos han sido sustituidos por cultivos de 
regadío. 

Actualmente, el arroz y el maíz son los cultivos mayoritarios en los regadíos extremeños y sus 
rastrojos son intensamente utilizados por las grullas. No obstante, los frecuentes cambios en la política 
agraria comunitaria y en la economía de mercado asociados a los cultivos intensivos, no aseguran la 
continuidad a largo plazo de los actuales usos y, por tanto,  tampoco garantizan la disponibilidad de 
hábitats idóneos para las grullas dentro de los sistemas de explotación intensivos. 

Entre las causas más frecuentes de mortalidad figuran las colisiones con tendidos eléctricos y, en 
menor medida, la colisión con vallados, la muerte por disparo o por intoxicación.

Medidas de conservación. 
La Grulla común está incluida en el Catálogo Regional de Especies Amenazadas de Extremadura 

(Decreto 37/2001) como especie “de interés especial” y cuenta con su correspondiente Plan de Manejo 
(aprobado por Orden de 22 de enero de 2009), donde se concretan la actuaciones para asegurar su 
conservación.

El incremento poblacional experimentado por la especie también está asociado a daños en los 
aprovechamientos agrícolas y ganaderos, principalmente en las producciones de bellota, cultivos 
de cereal, leguminosas y ocasionalmente en el arroz. El Plan de Manejo de grulla común permite la 
posibilidad de establecer acuerdos de colaboración con los propietarios afectados para compensar los 
daños producidos, realizándose valoraciones económicas de los recursos afectados y adoptar medidas 
para prevenirlos. Estos acuerdos de colaboración contribuyen en gran medida a favorecer la aceptación 
social de la especie en el medio agrícola.

En cumplimiento de la Directiva de Aves (79/409/CEE) se han designado 38 Zonas de Especial 
Protección para las Aves (ZEPA) en lugares con presencia estable de grullas, que incluyen todos los 
núcleos más valiosos para esta especie. Actualmente más de 40% de sus mejores territorios de invernada 
están protegidos bajo esta figura en Extremadura, destacando los siguientes: “Arrozales de Palazuelo y 
Guadalperales”, “Vegas del Ruecas, Cubilar y Moheda Alta”, “Dehesas de Jerez”, “Embalse de Orellana y  
Sierra de Pela”, “La Serena y sierras periféricas”, “Campiña sur y Embalse de Arroyo Conejo”, “Embalse 
de los Canchales”, “Embalse de Borbollón” y “Embalse de Talaván”.

Moheda Alta
En el Parque Periurbano de Conservación y Ocio “Dehesa de Moheda Alta”, en Navalvillar de Pela 

(Badajoz), la Junta de Extremadura dispone de un Centro de Interpretación dedicado específicamente 
a las grullas y a las dehesas, siendo un referente para conocer la biología y costumbres de esta especie 
en región. Dispone además de varias torres de observación donde se pueden contemplar al atardecer 
los desplazamientos de las grullas sobre las dehesas dirigiéndose a los dormideros. El Centro cuenta con 
material divulgativo, didáctico y audiovisual específico sobre la especie.

En los cultivos de arroz que circundan el Parque Periurbano se está desarrollando desde 2010 un 
programa de alimentación suplementaria destinado a las grullas y otras aves (ánsares, ánades rabudos, 
ánades reales, etc.), aportando semanalmente arroz y maíz en zonas querenciosas para estas especies. 
Esta medida tiene dos objetivos principales. Uno de ellos es reducir la existencia de daños en las 
producciones de bellota y cereal en las fincas colindantes, mientras que el otro es crear una zona sin 
molestias donde las aves se concentren para alimentarse y puedan ser observadas con facilidad por 
los visitantes que acuden a los observatorios de Moheda Alta, tratándose de un importante recurso 

turístico que atrae a cientos de visitantes cada invierno hasta este lugar.
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LA POBLACIÓN DE GRULLA COMÚN
EN EXTREMADURA

Texto: Javier Prieta Díaz

El presente texto ha sido tomado, con algunas modificaciones, de: “Javier Prieta y Juan Carlos del 
Moral (2008). La grulla común invernante en España. Población en 2007 y método de censo. SEO/
BirdLife. Madrid.”

Distribución y tamaño de la población de grulla en Extremadura
Extremadura es la primera comunidad autónoma española en importancia numérica para la 

invernada de grulla en España, con efectivos que rozan las 80.000 aves. Esto supone el 53% de la 
población nacional. Obviando límites administrativos, la unidad de población de grulla común que 
inverna en Extremadura y su entorno inmediato en Toledo, Córdoba y Portugal, rebasa la cifra de 
100.000 ejemplares y suma dos tercios del total ibérico.

En Extremadura, la grulla se distribuye por la mayor parte de las zonas llanas de la región. 
Tradicionalmente suelen considerarse los siguientes once sectores de invernada, aunque en la mitad 
oriental de Badajoz sus límites son poco precisos:
1.	 Sector Alagón. Consta de dos núcleos en el noroeste de Cáceres, con dormideros utilizados durante 

décadas en los embalses de El Borbollón y Gabriel y Galán, donde se contaron unas 4.500 y 1.000 
grullas, respectivamente, en 2007. En ambos casos las grullas se alimentan en dehesas al sur de 
cada embalse, aunque en El Borbollón el uso de cultivos de regadío, sobre todo de maíz, es muy 
importante. Gabriel y Galán alcanzó en noviembre de 2007 su máximo conocido: 1.900 grullas.

2.	 Sector Navalmoral. En el noreste de Cáceres, en el triángulo formado por los ríos Tajo y Tiétar. 
Con poco más de 15.000 grullas, es el sector más importante de la cuenca del Tajo y consta de 
dos núcleos. El mayor entre los embalses de Valdecañas y Rosarito (Toledo), con ocho dormideros 
ocupados y 14.300 aves en diciembre de 2007, aunque sólo 5.900 aves en el lado cacereño. Los 
dormideros se reparten entre los dos embalses citados, dos lagunas y dos charcas estacionales. 
El área de alimentación, sobre todo en dehesas y algunos cultivos, se extiende a zonas limítrofes 
de Toledo y de Ávila. Hacia el oeste, se localiza al norte de Monfragüe un segundo núcleo de 
reciente aparición con presencia de 750 grullas en diciembre de 2007, pero más de 3.000 en años 
posteriores. Las aves se alimentan sobre todo en cultivos de maíz y duermen en un tramo extenso 
del río Tiétar. 

3.	 Sector Brozas. En el suroeste de Cáceres, sobre dehesas y llanos esteparios. Con unas 1.650 
grullas repartidas entre los núcleos de Brozas y de Membrío, es el sector de menor entidad de 
Extremadura. No obstante, se trata de un área compleja con varios dormideros alternativos y es 
posible que en 2007 la población estuviera infravalorada.

4.	 Sector Aldea del Cano. Al sur de la capital cacereña, sobre dehesas, estepas agrarias y cultivos de 
regadío. Se censaron unas 3.500 grullas en los núcleos de Valdesalor (unas 2.000) y del río Ayuela 
(cerca de 1.500 en cuatro dormideros).

5.	 Sector Almonte. En el centro de la provincia de Cáceres, al norte de la capital y de Trujillo. Con 
casi 2.000 grullas, es el segundo sector de menor importancia regional. Consta de tres núcleos 
separados en Talaván-Monroy (1.400), Trujillo (200) y Torrecillas de la Tiesa (400), que se alimentan 
en dehesas, estepas y regadíos.
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6.	 Sector Badajoz Norte. En el noroeste de Badajoz, en dehesas, pastizales y cultivos de secano. 
En diciembre de 2007 se contaron casi 3.000 grullas en tres núcleos separados, el mayor en el 
embalse de Los Canchales (2.300). Los otros dos dormideros, La Roca de la Sierra y Villar del Rey, 
albergaban 300 y 400 aves respectivamente. El área de Villar del Rey se continúa en Campo Maior 
(Portugal), aunque todas las aves utilizan un único dormidero en el lado español.

7.	 Sector Zona Centro. En la cuenca del río Guadiana, al norte de este río y a caballo entre las 
provincias de Cáceres y Badajoz. Es la mayor y más compleja área de invernada para la grulla 
en Europa. En 2007 se localizaron 21 dormideros activos, que sumaban 39.000 grullas, algo más 
del 26% del total de España. Dentro de este amplio sector se diferencian tres núcleos. Al oeste, 
Valdehornillos, con tres dormideros en arrozales de Don Benito y Santa Amalia que suman 4.000 
grullas, aunque semanas antes del censo coordinado se estimaron más de 10.000 y en años 
posteriores se están superando las 15.000. Al este se encuentra el núcleo de Valdecaballeros, con 
unas 1.800 grullas en tres dormideros en los embalses de Valdecaballeros y García Sola y en un 
arroyo, y zonas de alimentación en dehesas del entorno. Por último, entre ambos se encuentra el 
núcleo más extenso y denso, con centro en Navalvillar de Pela y limitado al sur por el embalse de 
Orellana y al norte por los embalses de Sierra Brava, Cubilar y Gargáligas. Las grullas se alimentan 
sobre todo en rastrojos de maíz y arroz, pero también en superficies adehesadas y en cereal de 
secano. En 2007 se localizaron 15 dormideros, que debido al intercambio diario entre ellos, exigió 
un censo simultáneo en el que participaron 25 voluntarios. El resultado fue de 33.165 grullas, el 
22% de España, en su mayor parte censadas en ocho arrozales (27.700 aves). El mayor dormidero 
extremeño, y segundo de España, está en la finca Casas de Hitos (Madrigalejo y Navalvillar de 
Pela), con 11.325 aves muy concentradas en un arrozal. Por desgracia, en este preciso lugar, en 
2011 ha comenzado la construcción de dos grandes centrales termosolares incompatibles con un 
dormidero de grullas. En los arrozales entre Navalvillar de Pela y Logrosán suele formarse otro 
gran dormidero (a veces más de 13.500 grullas), aunque en esta ocasión se repartía por varios 
puntos de los municipios citados, así como en Casas de Don Pedro. Los otros siete dormideros, 
de menor importancia, se ubican en los embalses de Orellana y Cubilar y en la balsa de La Copa 
(Logrosán). En el embalse de Cubilar, a finales de 2010 se han llegado a concentrar nada menos 

que 18.000 grullas.

8.	 Sector Badajoz Sur. En el suroeste de Badajoz, en dehesas y agroestepas. En el presente censo 
se contaron casi 3.000 grullas en tres núcleos muy separados. En el norte, Las Merinillas (775) y 
las lagunas de La Albuera (casi 400), y en el sur, Villanueva del Fresno (1.750). Este último núcleo 
forma parte de un área más amplia compartida con Mourão (Portugal). Así, en orillas portuguesas 
del embalse de Alqueva hay dos dormideros que acogen aves que campean en exclusiva en el 
lado español, mientras el embalse de Cuncos (Badajoz) recibe cada día las aves que se alimentan 
a ambos lados de la frontera.

9.	 Sector Alange. En el centro de Badajoz, se controlaron cuatro dormideros con poco más de 4.000 
aves. Tres se localizan en embalses (Alange, Los Molinos y Los Morales), con aves que campean 
en dehesas y llanos desarbolados del entorno, y el cuarto es una balsa de riego entre cultivos de 
regadío de Don Benito.

10.	 Sector La Serena. En el este de Badajoz, sobre todo en dehesas y en menor medida llanos 
cerealistas. Se trata de un área extensa dividida en varios núcleos: Siruela, Capilla, Zarza Capilla, 
Cabeza de Buey, Campanario y Magacela. Los nueve dormideros censados albergan unas 6.400 
grullas, cuatro de ellos están en el embalse de La Serena, el mayor de España, que recibe aves de 
varios núcleos diferentes.

11.	 Sector Azuaga. En el sureste de Badajoz, sobre zonas adehesadas y esteparias. Cerca de 6.400 
grullas fueron contadas en el presente censo en tres dormideros. El conjunto se reparte entre dos 
núcleos separados: Peraleda de Zaucejo (3.300) y embalse de Arroyo Conejo (3.100).

Evolución de la población de grulla en Extremadura
Extremadura es la región española donde la grulla común ha tenido un mejor seguimiento, 

aunque de modo discontinuo. Tras los primeros estudios en 1969 en Navalvillar de Pela y 
La Serena, por José Luis Pérez-Chiscano y Manuel Fernández-Cruz, durante siete inviernos 
consecutivos, 1986-1993, la Universidad de Extremadura y la Junta de Extremadura efectuaron 
censos regionales completos y delimitaron con detalle todos los núcleos de invernada. En este 
periodo las cifras oscilaron entre 24.500 y 54.000 grullas, con una invernada media de 42.200 
aves. A partir de entonces, ADENEX continúa, hasta la actualidad, el seguimiento de la grulla en 
la región. Entre 1993 y 2007 ha habido otros tres censos bastante completos coordinados por 
ADENEX: en 1999 (40.000 grullas), en 2002 (58.150) y en 2004 (57.000). En todos estos censos se 
consideró el embalse de Rosarito (Toledo) como parte de la población extremeña. 

Al comparar la evolución de la población de grulla en España y en Extremadura, se observa un 
incremento similar en magnitud. En ambos casos la población se multiplica diez veces desde 1980, 
pero con más altibajos en Extremadura, seguramente debido a la mayor cantidad de información 
disponible (doce censos regionales frente a cuatro censos nacionales). Así, en el periodo mejor 
estudiado, 1986-1993, hubo dos máximos en 1989 y 1991; y el invierno 2000-2001 arrojó cifras 
anormalmente bajas. El fuerte repunte entre 2002 y 2007 se debe a un mayor esfuerzo en el 
trabajo de campo. 

En cuanto a la evolución de los once sectores antes citados, las tendencias no son homogéneas 
entre zonas. Así, las cifras del sector Alagón se cuadriplican por el aumento de El Borbollón, pues 
Gabriel y Galán se mantiene estable. Un aumento de similar magnitud se detecta en el sector 
Aldea del Cano, mientras el sector Navalmoral, incluyendo el lado toledano, se multiplica más de 
cinco veces. Por el contrario, el sector Almonte se mantiene estable y el sector Brozas disminuye 
levemente (un 20%) y pasa de ser el primero al último en importancia de la provincia de Cáceres. 
Ya en la cuenca del Guadiana, la Zona Centro se duplica, pasando de una media de 17.000 grullas 
en 1986-1993 a 39.000 en 2007, un importante aumento absoluto de 22.000 aves. Los demás 
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sectores de Badajoz muestran tendencias estables o en ligero aumento, aunque estos incrementos 
podrían ser mayores que los detectados a causa de las fechas de los censos, enero en todos los 
años previos y final de diciembre en 2007; ya que es sabido que ciertas áreas del sur de Badajoz 
presentan máximos de invernada en enero, incluso febrero. En concreto, Badajoz Norte aumenta 
un 50%, debido al crecimiento del embalse de Los Canchales; Alange aumenta un 30%; Badajoz 
sur decrece muy ligeramente (-10%), aunque sin tener en cuenta los nuevos dormideros formados 
en el lado portugués; y los sectores Azuaga y La Serena se mantienen prácticamente estables. No 
obstante, debido a las amplias fluctuaciones a escala local, las tendencias por sectores deben ser 
interpretadas con reservas, sirvan como ejemplo las variaciones detectadas en el sector Azuaga, 
que algunos años ha acogido más de 20.000 grullas y otros tan sólo la cuarta parte.

La evolución a escala espacial es, sin embargo, muy pequeña, siendo el área de ocupación 
regional casi la misma desde los años 1980. Además, se ha producido la fusión de varios núcleos 
en otros mayores (por ejemplo, el sector Azuaga pasa de seis a dos núcleos y la Zona Centro 
de seis a tres), indicativo de la concentración de las grullas en las áreas mejores. También se 
detecta la desaparición, que podría no ser definitiva, de algunos núcleos pequeños en la provincia 
de Badajoz (Monesterio, Retamal, Guareña y Cornalvo). Este hecho ya era evidente hace 15 
años, cuando se produjo el abandono de algunos pequeños núcleos en Cáceres (Zarza la Mayor, 
Miajadas, Montánchez y Torremocha). En 2007, sin embargo, sólo se detectó un nuevo núcleo de 
invernada en el norte de Monfragüe. Los factores que explican la diferente tendencia entre núcleos 
son la presencia de áreas ricas en alimento, generalmente cultivos de regadío; la construcción de 
humedales artificiales, sobre todo embalses, donde instalar dormideros de mayor calidad; o una 
mezcla de ambos, caso de los arrozales, que proporcionan a la vez alimento y dormidero.
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NOTA SOBRE LAS GRULLAS
EN LA TOPONIMIA EXTREMEÑA

José Antonio Mateos Martín
TOPONÍMICA (http://toponimica.blogspot.com)

I. 
La toponimia relacionada con animales recibe el nombre de zoonimia o zootoponimia, y aunque a priori 

se ha señalado que la movilidad inherente a los animales es un inconveniente para convertirse en referente 
identificativo de un lugar1, no cabe duda de que se trata de una generalidad excesiva y que en el caso de las 
grullas esta valoración merece acotarse. Aunque no es una especie nidificante está claro que el patrón migratorio 
invernante convierte su presencia, muy patente tanto por su movilidad así como por lo visual y lo sonoro de su 
estancia, en una circunstancia con suficiente entidad como para caracterizar sus zonas de presencia.

En el caso extremeño no tenemos ejemplos de toponimia mayor relacionada o alusiva las grullas2, es decir, 
nombres de poblaciones, comarcas o elementos geográficos de gran entidad, pero si podemos caracterizar de 
significativa la aportación en toponimia menor, la relacionada con el conjunto de nombres del territorio excluidos 
los elementos antes mencionados.

II.

Los estudios toponímicos realizados hasta ahora en el ámbito extremeño han sido abordados desde una 
perspectiva filológica, mayoritariamente como tesis doctorales centradas en territorios con distinto nivel de 
definición comarcal. A estos trabajos cabe añadir algunas monografías locales y muchas aportaciones puntuales 
aliñadas con matices léxicos, dialectológicos y etnológico-antropológicos3.

III.

Para estas notas se han revisado los estudios toponímicos realizados hasta la fecha en Extremadura, si bien 
el grueso del aporte se ha obtenido de las bases cartográficas para entornos sig que constituye la denominada 
BCN25, la información en formato digital cuya expresión habitual es la cartografía en papel de escala 1:25.000 
del Instituto Geográfico Nacional4. 

A sabiendas del carácter no exhaustivo del conjunto toponímico plasmado en esa base cartográfica, y 
partiendo tanto de las carencias como de los aciertos de la información de partida, la idea es aportar unas 
referencias mínimas que puedan servir como base de trabajo para indagaciones toponímicas de campo.

Mediante el manejo de programas específicos para el tratamiento de la información geográfica, los 
denominados SIG (sistemas de información geográfica) se ha creado un listado toponímico georreferenciado a 
partir de la consulta y extracción sobre el conjunto de la toponimia recogida en las hojas correspondientes de la 
BCN25. El conjunto total de registros sobre grullas suma 64.

1	  La movilidad de los animales tendría que ser en principio un importante inconveniente para poder dar su 
nombre a un determinado lugar –difícilmente puede convertirse en una referencia sólida y permanente- pero, por 
el contrario, comprobamos que este tipo de denominaciones suele aparecer con más asiduidad de la esperada en 
la toponimia (p. 185), en: García Sánchez, J.J. Atlas toponímico de España. (Tercera parte. La motivación semántica 
de los topónimos. 4. Zootopónimos, pp. 185-195).

2	  Castaño Fernández,A. M.: Los nombres de Extremadura. Estudios de toponimia extremeña. Editora Regional 
de Extremadura. Mérida, 2004.

3	  González Salgado, J.A.: Bibliografía Toponímica de Extremadura (www.geolectos.com/bibliografia.pdf) 
(actualizado a 2 de noviembre de 2011)

4	  CNIG-Ministerio de Fomento. Base Cartográfica Numérica 25 BCN25. Especificaciones de producto. 
(documento pdf, 24 páginas, en: www.cnig.es).
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Texto Mtn25 X Y Tipo
Laguna de la Grulla 0650c4 729546 4396470 Arroyos, lagunas, charcas, fuentes, , pozos, etc.

Arroyo la Grulla 0775c2 675690 4314012 Arroyos, lagunas, charcas, fuentes, , pozos, etc.
Charco de las Grullas 0804c3 753678 4289359 Arroyos, lagunas, charcas, fuentes, , pozos, etc.
Arroyo de la Grulla 0826c4 655446 4263355 Arroyos, lagunas, charcas, fuentes, , pozos, etc.

Arroyo de Navalagrulla 0624c4 274232 4421281 Arroyos, lagunas, charcas, fuentes, , pozos, etc.
Arroyo de Navalagrulla 0651c4 244320 4401961 Arroyos, lagunas, charcas, fuentes, , pozos, etc.
Arroyo de Navalagrulla 0756c4 337338 4325798 Arroyos, lagunas, charcas, fuentes, , pozos, etc.
Fuente de Navalagrulla 0756c4 337771 4323260 Arroyos, lagunas, charcas, fuentes, , pozos, etc.

Vereda de la Grulla 0777c3 727575 4310746 Caminos y cañadas
Cañada al Charco de las Grullas 0804c3 754741 4287853 Caminos y cañadas

Camino de Valdelagrulla 0854c3 725475 4253882 Caminos y cañadas
Camino de las Grullas 0653c4 309360 4400574 Caminos y cañadas
Camino de la Grulla 0730c4 253323 4348368 Caminos y cañadas
Camino de la Grulla 0730c4 252816 4348250 Caminos y cañadas

Camino de Navalagrulla 0756c4 337257 4325918 Caminos y cañadas
Camino de Navalagrulla 0757c3 339635 4323371 Caminos y cañadas

Dehesa de la Grulla 0826c4 653776 4263781 Comarcas menores, espacios y parajes
Casa de las Grulleras del Rincón 0702c4 680908 4356669 Edificios aislados: caseríos, , cortijos, chozas, etc.

Casa de Navalagrulla 0732c2 308978 4352779 Edificios aislados: caseríos, , cortijos, chozas, , etc.
Casas de Navalagrulla 0756c4 339209 4323897 Edificios aislados: caseríos, , cortijos, chozas, , etc.

Casa de la Grulla 0703c1 690526 4374328 Edificios aislados: caseríos, , cortijos, chozas, etc.
Cortijo de la Grulla 0826c4 654829 4264145 Edificios aislados: caseríos, , cortijos, chozas, etc.

Casa de Valdelgrulla 0854c3 725569 4252951 Edificios aislados: caseríos, , cortijos, chozas, etc.
Casa de la Grulla 0853c4 706548 4247605 Edificios aislados: caseríos, , cortijos, chozas, etc.

Cortijo de Valdelagrulla 0877c3 750644 4232478 Edificios aislados: caseríos, , cortijos, chozas, etc.
Casa de las Grulleras 0727c2 680548 4354104 Edificios aislados: caseríos, , cortijos, chozas, etc.

La Grulla 0596c1 695825 4442278 Parajes
La Grulla 0677c3 690177 4376842 Parajes

Valdelagrulla 0677c4 704221 4379438 Parajes
Grulla Alta 0703c1 690375 4373450 Parajes
Grulla Baja 0703c1 688348 4373290 Parajes
La Grulla 0730c1 756266 4351482 Parajes

Valdelagrulla 0730c1 745204 4353481 Parajes
La Grulla 0775c2 674564 4315528 Parajes

Valle de la Grulla 0777c3 726265 4310528 Parajes
La Grulla 0778c3 751901 4310590 Parajes

Cabezo de la Grulla 0803c1 725078 4294681 Parajes
La Grulla 0803c1 724491 4296740 Parajes
La Grulla 0853c4 706665 4247758 Parajes

Las Grullas 0855c1 753378 4258784 Parajes
Baldío de Valdelagrulla 0877c3 751786 4233430 Parajes

Rincón de la Grulla 0877c3 752080 4234481 Parajes
Valdelagrulla 0877c3 750504 4233252 Parajes
Navalagrulla 0877c1 751061 4244726 Parajes

La Grulla 0599c2 271909 4441691 Parajes
Las Grullas 0653c4 310027 4399918 Parajes

Navalagrulla 0651c4 244390 4402333 Parajes
Umbría de las Grullas 0652c4 274039 4397808 Parajes

La Grulla 0731c1 254056 4348789 Parajes
La Grulla 0731c3 254100 4348306 Parajes

Navalagrulla 0732c2 309331 4353297 Parajes
Era de la Grulla 0732c2 308867 4354080 Parajes

Badén de la Grulla 0754c4 270254 4327906 Parajes
Grulla 0779c3 256020 4310092 Parajes

Navalagrulla 0756c4 338061 4323538 Parajes
Valdelagrulla 0778c2 244549 4315638 Parajes

La Grulla 0805c1 262907 4294057 Parajes
Cerro de la Grulla 0855c2 239836 4260140 Parajes
Grulleras de Arriba 0702c4 678847 4358027 Parajes

Grulleras del Rincón 0702c4 679301 4357304 Parajes
Grulleras 0727c2 681022 4353340 Parajes

Rincón de las Grulleras 0727c2 684018 4355516 Parajes
Grullero 0596c3 692044 4432221 Parajes
Grulla 0625c1 293870 4429536 Vértices geodésicos

Por categorías toponímicas cartográficas, el listado se resume en la siguiente tabla:
Registros Tipo

37 Parajes

9 Edificios aislados: caseríos, casas, cortijos, chozas,  etc.

8 Caminos y cañadas

8 Arroyos, lagunas y charcas pequeñas, fuentes, pozos, etc.

1 Vértices geodésicos

1 Comarcas menores, espacios y  parajes

La distribución global de los registros toponímicos se refleja en el mapa nº 1. Llama la atención el aparente 
solapamiento de registros que presenta la resolución del mapa. Se trata de la concurrencia de nombres asociada 
al hecho de que la denominación de una localización sirve para identificar elementos presentes o cercanos a 
dicha localización. Así suele ocurrir que la denominación de un paraje, que además es la categoría toponímica 
netamente más abundante, se traslade a otras entidades geográficas o elementos localizados en dicho paraje; 
a modo de ejemplo se adjunta el mapa nº 2, donde puede observarse que la denominación “Valdelagrulla” se 
asocia también a un cortijo y a un baldío.

Salvando la superposición señalada para ciertas zonas, la distribución global de los registros resulta bastante 
equilibrada sobre la superficie regional, dibujando una cierta asimilación a lo que son las actuales áreas de 
invernada señaladas para la especie5.

Y quien sabe si, ahondando en aventurar hipótesis a partir de la dimensión evocadora de la toponimia, alguno 
de los topónimos citados pudiera guardar relación con antiguas localizaciones de la extinta grulla damisela 
(Anthropoides virgo), de la que se recogen citas históricas en nuestra región6.

                   

Mapa nº 1. Distribución de registros alusivos a grullas.   	    Mapa nº 2. Superposición de nombres.

5	  Ver el mapa que reproduce Fernández García, A. en: http://www.fotonatura.org/revista_digital/index.
php/2010/11/05/las-grullas-en-extremadura-todo-un-festival/

6	  Hernández Carrasquilla, F. & Tyrberg, R.: The Demoiselle Crane Anthropoides virgo
In the Iberian Peninsula, a summary of historical and subfossil data. Ardeola 46(1), 1999, 97-100.
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20 AÑOS DEL “DÍA DE LAS GRULLAS”
 Jesús Valiente (ADENEX)

ADENEX celebra el domingo 4 de diciembre la 20ª edición del Día de las Grullas en Extremadura, una jornada 
de acercamiento a esta bella especie y sus hábitats, que ayuda a conocer algo más sobre su modo de vida, 
los problemas que le afectan y las iniciativas de conservación que se desarrollan. A la vez, ADENEX invita a 
contemplar los espectaculares pasos en vuelo desde las zonas de alimentación hasta los dormideros comunales, 
una de las imágenes más impresionantes nos puede ofrecer la Naturaleza extremeña durante el invierno.

A lo largo de los últimos 20 años, la actividad del Día de las Grullas se ha celebrado en un buen número de 
localidades de invernada repartidas por toda la región: Puerto Mejoral, embalse de los Canchales, embalse 
de Borbollón, Talaván, Valdecañas, Arroyo Conejo y otras. En la convocatoria de 2011, el Día de las Grullas se 
centrará en las localidades del embalse de Valdecañas (Peraleda de la Mata) y en Moheda Alta (Navalvillar 
de Pela), integrándose en las actividades del Festival de las Grullas, que se celebra este mismo día. En estas 
localidades de recibimiento, ornitólogos de ADENEX explican a los interesados cuestiones sobre la biología, la 
migración y la invernada de las grullas y sobre el desarrollo del Proyecto Grulla, así como la problemática de 
conservación que afecta a esta especie. También se dispone de paneles informativos y material óptico adecuado 
para la observación de estas aves. 
 EL PROYECTO GRULLA DE ADENEX

Desde 1988, ADENEX desarrolla el Programa para la Conservación de los Hábitats de Invernada de la Grulla 
Común en Extremadura, habiendo establecido con el apoyo de la Unión Europea la primera Red de Reservas 
Biológicas para las Grullas en España, en las mejores áreas de invernada. En 1998 se inició una colaboración 
entre ADENEX, EURONATUR (European Natural Heritage Fund) y el grupo alemán “Kranichschutz Deutschland” 
(NABU, WWF, Lufthansa), con el objetivo de cooperar en el estudio y la conservación de las grullas y sus hábitats 
de invernada. Gracias al apoyo de estas organizaciones internacionales, el Proyecto Grulla de ADENEX continúa 
realizando actividades de conservación e investigación, además del mantenimiento de las Reservas Biológicas 
de ADENEX para las grullas y las instalaciones asociadas, como la Estación Ornitológica de Puerto Mejoral.

Durante todos estos años, el trabajo de ADENEX ha perseguido los siguientes objetivos:
•	 Realización de estudios sobre la invernada de las grullas en Extremadura
•	 Establecimiento de una Red de Reservas Biológicas en los hábitats de interés prioritario, 

mediante la adquisición de fincas, el arrendamiento de derechos de uso y a través de 
acuerdos de custodia con los propietarios

•	 Realización de gestiones para la declaración de un estatus de protección legal de los terrenos 
gestionados, en el marco de la legislación autonómica, nacional y comunitaria

•	 Evaluación de impacto ambiental de obras públicas que afectan a las áreas de invernada de 
grullas

•	 Oposición a los planes de regadío que amenazan el hábitat de las Grullas (Quejas ante la U.E. 
y propuestas alternativas)

•	 Desarrollo de campañas de comunicación y educación ambiental sobre la necesidad de 
conservar los hábitats utilizados por las grullas

•	 Establecimiento de instalaciones destinadas a la Educación Ambiental, centrada en la 
protección de las Grullas.

Gracias a la participación de un numeroso equipo de ornitólogos voluntarios de la Sección de Zoología de 
ADENEX, el Proyecto Grulla consigue abarcar todas las áreas importantes de invernada extremeñas, realizando: 
estudios del hábitat, censos simultáneos en varias fechas a lo largo del invierno, lectura de anillas y radio-
seguimiento de grullas marcadas en sus países e origen, entre otros trabajos. A lo largo de los últimos periodos 
invernales, los ornitólogos de ADENEX han localizado e identificado varios cientos de grullas marcadas en Suecia, 

Noruega, Alemania, Finlandia, Polonia y Estonia.
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Admira imagen
http://admiraimagen.com

Texto y Fotografías: Jesús Caballero

TURISMO ORNITOLÓGICO, TURISMO FOTOGRÁFICO Y TURISMO CULTURAL EN EXTREMADURA
GRULLAS Y LA ENCAMISÁ, UN EJEMPLO DE TURISMO SOSTENIBLE Y FAMILIAR
Fotografiar grullas en una fría mañana de enero es un placer que intento repetir año tras año, 

buscando después las zonas de paso que comunican las zonas de alimentación en las dehesas con 
los dormideros en los humedales que permiten disfrutar del espectáculo único de ver pasar sobre 
nosotros cientos, a veces miles de grullas comunicándose con su trompeteo en el frío atardecer.

La fotografía de naturaleza, y especialmente la fotografía de aves, es una disciplina que requiere 
de mucho tiempo, conocimiento del medio y de las especies, paciencia y una buena dosis de suerte. 
Preparar una sesión fotográfica de grullas en plena época invernal conlleva varias salidas para conocer 
el terreno, localizar accesos, solicitar permisos, conocer los movimientos de los bandos y visitar la 
zona varias veces para asegurarnos de las posibilidades de éxito de nuestra elección. ¿Por qué no 
aprovechar una fiesta reconocida como Fiesta de Interés Turístico Regional para tener un fin de 
semana completo perdido en la Siberia Extremeña, saborear la gastronomía típica del lugar y de paso 
aumentar las posibilidades de éxito de una nueva sesión fotográfica al día siguiente?

En Navalvillar de Pela se reúnen las condiciones para aumentar las posibilidades de éxito de nuestra 
sesión fotográfica al existir un espacio dedicado íntegramente a la observación de las grullas, el 
Parque Periurbano de Conservación y Ocio de Moheda Alta. Este espacio se encuentra en una dehesa 
frecuentada por bandos de grullas y en los alrededores se encuentran otras zonas de alimentación 
como arrozales y maizales. El parque cuenta con un centro de interpretación y varios observatorios.

Mi propuesta para disfrutar de esta zona grullera, donde se estiman que se reúnen varios miles de 
ejemplares, consiste en visitar la zona durante las fiestas de la Encamisá en Navalvillar de Pela el día 
16 de Enero. Esta fiesta de interés turístico regional tiene de todo, gastronomía, devoción popular 
por el santo patrón, fuego de grandes hogueras en las calles, carrera nocturna de caballos y una 
hospitalidad sin límites al grito de ¡Viva San Antón! Es una forma de enriquecer una visita ornitológica 
con un mayor conocimiento del territorio y de sus gentes, aprovechando para conciliar las actividades 
de ocio de toda la familia.

Además, las posibilidades fotográficas de las carreras nocturnas con las hogueras y los caballos, 
puede ser el inicio de una experiencia fotográfica enriquecedora que nos dará la satisfacción de unas 

imágenes increíbles.
¡Viva San Antón!
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POR FIN LLUEVE
La llegada de la lluvia está hermanada con la llegada de las grullas, grandes invernantes que su-

ponen –al menos para mí– un inicio de temporada, la del barro, coche atascado,  escasez de luz y  
humedad, en definitiva uno de los mejores momentos del año.

 En ese instante sé que surgirán momentos para recordar, llega el momento de sacar el macro 
para la setas, de los atardeceres espectaculares, de disfrutar de un té caliente dentro del aguardo, 
de ese olor de humedad y limpieza en el ambiente después de un siempre largo estío. 

Llega la temporada de grullas, bandos enormes o ejemplares solitarios, pero siempre impresion-
antes, sus trompeteos que se oyen lejanos y poco a poco se acercan, su súbita aparición a poca 
altura rompiendo horizonte detrás de una loma, las formaciones de vuelo como las clásicas V o las 
líneas en las que no hay angular que haga entrar a todos los ejemplares.

Llega el momento de  que será difícil que una sesión fotográfica defraude en cuanto a espec-
tacularidad y resultados, basta el desplazarnos a unos de los, por suerte, abundantes  parajes de 
Extremadura donde se puede localizar y observar a esta grandes visitantes del norte,  para poder 
disfrutar de un día en que nuestro dedo apoyado en el disparador hasta que duela  y nuestra tarjeta 
llena hasta decir  “full” nos  dejarán con un buen sabor de boca.

La temporada de grullas ya está aquí, hay que cargar las baterías, limpiar la lente y salir al campo, 
podemos ir cargados con esos grandes y envidiados teleobjetivos, cámara de última generación, con 
muchos ceros o letras al final de su nombre que nos dejan helados por su precio, trípodes de mate-
rial cada vez más exótico, no seré yo quien diga que no a esos “lujos”, pero también animo a quien 
no puede o no quiere entrar en ese mundo que  pruebe a tirar sus fotos con una cámara de acceso 
al mundo réflex, una cámara puente que nos ofrecen esos zoom tan impresionantes,  e incluso esa 
compacta de calidad que  nos sumerge en el siempre complicado mundillo de los ajustes manuales. 

Una de las grandes ventajas de las grullas y sus bandos es que  son GRANDES, muchos de los que 
leéis estas líneas las habréis observado e incluso fotografiado desde la misma carretera o la orilla de 
la charca a la que os acercáis a pasear después del trabajo, y quién dice que no se puede conseguir 
esa toma digna del mejor salón de un bando de estas aves pasando por el horizonte a última hora 
de la tarde, con las nubes encendidas como si fuesen el fondo de una fragua,  esa gama de naranjas 
y rojos que ni el más  audaz de los pintores se atrevería a plasmar en un lienzo, todo en el mismo 
instante  en que se mezcla el final de la luz diurna con el inicio pausado  de la noche.

Y todo esto aquí, en Extremadura, sin casi  salir de casa y sobre todo debido a que 
“Por fin llueve”. 

Agustín Brugera
http://nuleagus.blogspot.com

Texto y fotos: Agustín Brugera
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LAS GRULLAS VAN A POR AGUA
 Durante el verano y en los primeros días del otoño, con la cadencia del tic-tac del reloj de la 

naturaleza, me viene a menudo el recuerdo de la fecha del 15 de octubre. Ése es el día marcado en 
mi calendario mental, porque sé que las grullas ya sobrevuelan Extremadura; y repitiendo el mismo 
guión, en pequeños bandos, cruzan la Sierra de Alor.

Es el pistoletazo de salida, ahora comienzan las visitas a los bienes comunales de Villanueva del 
Fresno, para verlas de cerca: sus vuelos, su andar majestuoso y sus cantos.

Compruebo sus querencias y empiezo a localizar esos lugares que día tras día visitan; ahí será el 
lugar donde debo instalar mi aguardo.

Hasta que un día decido:”mañana debo realizar mi primera sesión de fotos con ellas”, esas modelos 
caprichosas que no siempre cumplen el guión establecido.

La espera se ha hecho larga y como siempre en esa noche previa no soy capaz de dormir bien.
Me levanto temprano para ir al encuentro con ellas, las grullas; esa ave que me tiene atrapado 

entre sus bandos en las dehesas extremeñas, sus vuelos en punta de flecha y su trompeteo.  
            De camino hacia ellas voy absorbiendo la noche, hasta meterme en ese aguardo que me 

camuflará ante esas zancudas. Preparo todo con minuciosidad y agitación. Debo estar dispuesto, no 
puedo fallarles.

Es el momento de la espera a oscuras, cuando el cárabo busca su tronca y mi corazón late cada 
vez más ansioso.

Pasan frías las lentas horas y llega hacia mí el olor suave de la humedad, es el rocío que empapa 
la encina, el musgo y la hojarasca. Observo cómo corre rezagado el jabalí cuando rompiendo el día 
llegan los primeros tonos rojizos del horizonte trayendo tras de sí el canto de la tarabilla. La claridad 
de la mañana me permite ver el renacer de la vida entre las vetustas encinas y el ladrido del lejano 
mastín cuidando el rebaño de ovejas merinas. Son estas sensaciones los primeros motivos para amar 
mi medio natural y lanzarme a captarlo bajo mi cámara.

Son poco más de las ocho, cuando desde el embalse de Cuncos escucho los primeros trompeteos 
de las grullas que rompen este cúmulo de sensaciones.

Empiezan a moverse y a volar en grupos familiares.
Al fin ha llegado el momento…

Alor, encuentros en la naturaleza
http://quini-sierradealor.blogspot.com

Texto y fotos: Joaquín Figueredo
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Alfonso Perdel
http://alfonsoperdel.blogspot.com

Texto y Fotografías: Alfonso Pérez del Barco.

GRULLAS EN VILLANUEVA DEL FRESNO
A mediados del mes de octubre llega a nuestros campos una 

población aproximada de 2.000 grullas, que se reparten entre 
tierras de encinar y siembra, donde permanecen durante los 
meses más fríos del año. Las fincas que más grullas reciben son: 
Valdeterrazo, La Tiesa, Las Contiendas, Rabito y San Amador, que 
al atardecer abandonan para acudir, agrupadas en simétricas 
y ruidosas formaciones, hasta su dormidero habitual, en las 
inmediaciones del pantano de Cuncos. La reciente llegada de las 
aguas del embalse de Alqueva a la zona, ha dado lugar a un nuevo 
dormidero. La proximidad de éste, hace que ambas poblaciones 
de grullas coincidan a la hora de alimentarse en estos terrenos.

Si queremos observar a estas aves, lo mejor es tomar la Ctra. BA-
057 y recorrer unos 3 km en dirección a Cheles (38°23´59.80”N. 
7°11´40.51”O). Este es un punto ideal para observarlas desde 
la carretera a las horas centrales del día. Esta dehesa abierta 
es la zona de comedero por excelencia. Dentro de los Bienes 
Comunales existen dos instalaciones destinadas a la observación 
de grullas; Por un lado está “El Chozo Besana” (38°24´55.94”N. 
7°13´49.80”O) situado en el extremo noroeste;  tiene una posición 
bastante alta, por lo que permite al observador contemplar los 
grandes bandos en la lejanía, a la salida y entrada de las zonas 
de comederos. Por otro, encontramos “La Casa de Matasanos” 
(38°23´41.30”N. 7°14´26.39”O) situada en una zona de paso al 
dormidero de Cuncos. Las grullas sobrevuelan la casa a corta 
distancia, anunciando su llegada con un incesante trompeteo. 

 Para mí este es un lugar único y privilegiado, donde observación 
y fotografía se unen con la grulla como protagonista.
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Atahorma
http://atahorma.blogspot.com

Texto y Fotos: José María Benítez Cidoncha

AMANECER ENTRE GRULLAS
El despertador sonó a las 5 y media de la mañana. Tras recoger todo el equipo y comprobar que 

no falta nada, bien abrigado me encaminé a una zona cercana al Parque Periurbano de Moheda Alta 
donde días atrás había observado que varios grupos de grullas se alimentaban. Horas de observarlas 
prismáticos en mano, viendo los lugares con más querencias y dónde colocar el chajurdo y fotografiarlas.

Llegué al lugar elegido de noche, con varios grados bajo cero y una helada de campeonato. Era 
un pequeño arroyo con bastante vegetación junto a un arrozal en el que me podría camuflar y poder 
engañar la vista tan aguda que tienen estas aves. Aún de noche se oía el trompeteo en el dormidero 
cercano. Tras colocar el chajurdo, colocarme dentro y preparar la cámara en el pequeño habitáculo, me 
dispuse a esperar que las grullas entrasen.

Con la llegada del alba se fue definiendo el panorama que se extendía ante mí. Las primeras grullas 
pasan rozando el aguardo y comienzan a posarse a pocos metros de donde me encuentro. El ruido de 
las alas de las que van llegando y las siluetas de las que tengo a pocos metros, gritando, me ponen el 
corazón que parece que se me va a salir del pecho. Al fin las tenía al lado pero la luz todavía no me 
permitía el poder fotografiarlas. Ya ni siento el frío que me martiriza los pies ni la incomodidad de un 
lugar tan estrecho. Las tengo ahí.

Poco a poco la luz era más intensa. Varios cientos de grullas se 
alimentaban, gritaban, saltaban y se peleaban mientras me convertía en 
un espectador en primera fila del gran espectáculo que tenía a escasos 
metros y en el que las protagonistas no sabían que eran observadas.

Comienzo a hacer fotos. Al principio poco a poco, con el miedo de que 
el ruido vaya a asustarlas y dé al traste con la mañana. Pero las grullas, 
tras levantar el cuello y mirar de forma rara el bulto (“pescuecear” lo 
llamamos algunos) que de repente ha salido en el arroyo. Pero ven 
que no es algo amenazador y siguen a lo suyo. Yo voy quemando 
tarjetas a la vez que me vuelvo loco mirando como unas grullas se 
pelean mientras estoy enfocando a otras más pasivas y pierdo algunas 
fotos espectaculares. Y así durante varias horas hasta que un tractor 
inoportuno las levanta y se marchan con una algarabía impresionante. 

Pero yo ya tengo lo que buscaba y los instantes que he vivido junto 
a estas infatigables viajeras me acompañarán siempre.
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Aves de La Vera
http://avesdelavera.blogspot.com

LAS GRULLAS VISTAS DESDE LA VERA
Aquí en Villanueva de la Vera, en el rincón noreste de Extremadura, estamos de enhorabuena 

tres veces con relación a las grullas. Primero, hacia el sur tenemos todas las dehesas alrededor 
de Rosarito, Miramontes y Barquilla de Pinares, donde grupos grandes de grullas suelen pastar o 
“bellotear”. Luego, en el embalse de Rosarito mismo, podemos disfrutar de entradas espectaculares 
de grullas al dormidero. Por último, las grullas tienen un sitio favorito de reunión premigratoria muy 
cerca de Barquilla de Pinares. Tres maneras de ver (y escuchar) a las grullas que tienen su propio 
encanto y fascinación.

Desde octubre/noviembre hasta febrero cualquier paseo en bici por las dehesas al sur de la 
plataforma de La Vera es una experiencia deliciosa con grupos desperdigados de grullas buscando 
comida entre las encinas. Puede ser que haya unos kilómetros donde no veamos ninguna, pero en 
cuanto a sus estremecedores reclamos es casi un relevo continuo de un grupito a otro, visible o 
escondido entre las encinas o detrás de las lomas. La verdad es que da escalofríos compartir este 
espacio con ellas y pensar cuántos siglos llevan volando aquí desde sus territorios de cría subárticos. 
Te sientes enchufado al tiempo viendo y escuchándolas.

Luego, cualquier atardecer  puedes acercarte al embalse de Rosarito para ver la entrada al 
dormidero. El número de grullas que entran cada noche es variable, desde unos cientos hasta más 
de seis mil. Pero cuando tienes la suerte de pillar una noche “fuerte” es un espectáculo de vuelo, 
sonido y luz inolvidable, con ola tras ola ondulando sobre las colinas de Las Villuercas acercándose y 
acercándose hasta que te rozan la cabeza si te escondes bien. Eso sí, sufren muchas molestias, sobre 
todo al principio de la temporada cuando el nivel del agua es bajo y entran todo tipo de motos, quads, 
todoterrenos e incluso barcos de motor para espantarlas cuando ya han aterrizado, obligándolas a 
gastar energía tonta y peligrosamente. Un sitio de tanta importancia por esta especie emblemática 
debería gozar de más protección. 

Por último, cada febrero pero con fecha variable, nos gusta intentar pillar sus congregaciones 
premigratorias. ¡Otro espectáculo grullero inolvidable! En un campo bastante pequeño, que parece 
ser su favorito, pueden llegar miles, muchas ya con las hormonas tan revueltas que montan esos 
bailes fascinantes de alas abiertas y brincos gráciles la una frente a la otra. Desde esta plataforma 
grupos de 30, 10, 50 ó 100 despegan cuando les parecen propicias las condiciones atmosféricas, 
cicleando  para ganar altura (a veces 4 ó 5 grupos en el cielo a la vez), trompeteando sin parar, hasta 
enfilarse hacia su paso favorito para pasar el macizo de Gredos. Es un espectáculo agridulce éste 

porque se sabe que quedan pocos días de disfrutar de esta ave magnífica hasta que todo el ciclo 
se repita el octubre que viene.

Texto y Fotografías: Samuel Langlois López
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¿CUÁNTAS GRULLAS HAN INVERNADO EN 2010-2011 EN EXTREMADURA?
Honestamente, no podemos responder a esta pregunta, pues no existen censos que lo permitan. 

Aunque con ayuda de datos de otros lugares, podemos hacernos una idea. Cabe recordar que en 2007-
2008 tuvo lugar, gracias al esfuerzo de cientos de colaboradores, el último censo español de grulla común 
(Grus grus). Los resultados indicaron un incremento sustancial de nuestra población invernante, con unas 
150.000 aves en España y 80.000 en Extremadura. También se puso en evidencia la tendencia de la especie 
a quedarse más al norte: así Extremadura pasó de acoger el 87% del total nacional en 1980 al 53% en 
2007. No obstante, debido al enorme crecimiento global, la población extremeña también aumentó en ese 
periodo, multiplicándose por diez.

Volviendo al tema que nos trae, la primera pista procede de los recuentos en migración efectuados en 
la región de Central Hesse (Alemania), muy adecuados para valorar la tendencia de la población europea 
occidental. En el otoño de 2010, hasta el 13 de diciembre, allí se contaron nada menos que 210.000 grullas 
en paso. Otra plusmarca, como cada año, que indica que de momento la grulla no ha tocado techo. En 
2006, las cifras obtenidas en Hesse fueron de 190.000 aves y se estimaron 230.000 para toda la población 
europea occidental. Así, una sencilla extrapolación arroja una estima actual de unas 250.000 aves, un 
cuarto de millón, que se dice pronto. La segunda pista llega de los también numerosos censos invernales 
efectuados en Francia. El país vecino ha alcanzado en enero de 2011 otra cifra récord: 108.000 grullas, 
superando las 103.000 de enero de 2010 y las 81.600 de enero de 2009. Y la tercera pista viene de la laguna 
de Gallocanta, Aragón, donde se realizan censos regulares y en enero de 2011 se contaron 18.500 grullas 
(por debajo de su media).

Con estas tres pistas poco se puede afinar, pero teniendo en cuenta que las grullas también invernan 
en Portugal, Marruecos y Alemania, es probable que en España hayan invernado en 2010-2011 unas 
130.000 grullas (los franceses estimaron 124.000 grullas para España en el anterior invierno 2009-2010). 
Por debajo de la cifra de 2007-2008. La ausencia de información, impide cualquier estima de la población 
en Extremadura, aunque podría haber sido cercana a las 80.000 contadas en 2007-2008.

Cifras aparte, una pequeña reflexión. La grulla es objeto de recibimientos y festivales en Extremadura 
con un objetivo turístico. Sin embargo, no conocemos el recurso que pretendemos vender, pues ignoramos 
cuantas grullas llegan cada invierno. No vale la excusa de que es complicado, pues franceses y alemanes 
demuestran lo contrario con cantidades abrumadoras de datos disponibles casi al instante. Incluso en foros 
especializados hay quién ha preguntado si siguen invernando las grullas en Extremadura....

Fuentes: 
Auelien Deschatres (Francia)  y Martín Kraft (Alemania).
Prieta, J. y Del Moral, J. C. 2008.  a grulla común invernante en España.
Población en 2007 y método de censo. SEO/BirdLife. Madrid.

Aves de Extremadura
http://aves-extremadura.blogspot.com

Javier Prieta
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LA SERENA Y LAS GRULLAS
La invernada de grullas en La Serena es conocida por sus gentes desde fechas muy antiguas, 

conociéndose varios topónimos que asocian diversos lugares con la presencia de estas aves. Las 
primeras publicaciones son más recientes, corresponden a 1971 cuando el Dr. Pérez Chiscano 
aportó los primeros datos concretos sobre la localización de una serie de núcleos de importancia 
en el este de la provincia de Badajoz, acompañados de los correspondientes censos.

Desde entonces, tanto el incremento de ornitólogos como el interés por la especie, con especial 
mención a las asociaciones Adenex (con la creación de reservas, albergue y observatorio) y Anser 
(con un variado programa de educación ambiental), han hecho que se realicen numerosos censos 
y se conozcan bien tanto el número de aves como los distintos núcleos de invernada en esta 
comarca y las problemáticas que los afectan.

De los seis núcleos grulleros que se localizan en La Serena, dos son especialmente importantes: 
“Badija” y “Los Berciales”. Ambos se asientan sobre extensos encinares adehesados, albergando 
una población que ronda el 80% de las 5.000 grullas que por lo general invernan en esta comarca.

La circunstancia de que en estos núcleos grulleros las zonas de alimentación se hallen alejadas 
de los dormideros, hace que las grullas tengan que realizar trayectos diarios al amanecer y 
al atardecer para dirigirse a uno u otro lugar. El tránsito de un gran número de aves en esos 
momentos, unido a las condiciones óptimas de luminosidad, hace de ellos unos lugares idóneos 
para la observación y la fotografía. El caso de Puerto Mejoral, donde las grullas atraviesan la 
Sierra de Tiros con frecuencia a baja altura, es el más significativo, convirtiéndolo en uno de los 
mejores lugares para su observación y fotografía en vuelo; al tiempo que, por encontrarse en una 
encrucijada entre varios biotopos distintos (Sierra, Dehesa y Zona Esteparia) es el lugar ideal para 
la observación de otras aves de interés y para disfrutar de un magnífico paisaje.

La población de grullas en La Serena está estrechamente relacionada con la importancia de las 
bellotas como recurso trófico. De hecho el mayor número de aves 
en todos sus núcleos coincide con las fechas en las que estos frutos 
están maduros y son asequibles, desde mediados de diciembre 
hasta el fin de la invernada en los últimos días de febrero. Así 

las cosas el futuro de esta población grullera dependerá del 
mantenimiento del encinar y de la calidad del mismo.

Bionaturfoto
http://bionaturfoto.blogspot.com

Texto y fotografías: Manuel Calderón
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Texto e imágenes:
Arturo López Gallego

Biodiversidad de Extremadura
bioextremadura.wordpress.com

AUTOBIOGRAFÍA CON GRULLAS
Mi primer encuentro con una grulla fue en el almacén de debajo de mi casa: era grande para 

los ojos de un niño de seis años, extraña con esos pedazos de cuello y de patas… y estaba muerta. 
Había sido abatida por mi tío en aquellos años en que aún se podían cazar, cuando se cazaba todo lo 
que se pusiera a tiro... ya lo sé, mi tío debía de ser uno de esos escopeteros que ahora aborrecemos 
tanto... ya, pero eso de tenerla en la mano... aunque fuera muerta, era una sensación impactante. 
Los pensamientos e interrogaciones acudiendo amontonados a la mente infantil, las imágenes 
entrando por los ojos exageradamente abiertos... puedo entender a veces esa sensación que deben 
de sentir los cazadores de poder robar a la naturaleza un animal libre y salvaje, aunque sólo sea por 
ese momento de tener en la mano a un ser tan hermoso aún palpitante, como si fuera una especie 
de combate en el que salieras ganador... hoy día, con un cerebro más coherente y sin tanta capacidad 
de sorpresa, prefiero –siempre lo he preferido– la sensación de capturarlos sólo ese breve espacio 
en que se te coloca delante y lo miras, te mira (y si hay suerte no te ve) y le disparas con tu réflex y tu 
teleobjetivo. Aunque no puedas sentir el pálpito y el calor de ese cuerpo montaraz.

Después, de un salto en el tiempo... de un montón de años, exámenes, disgustos y alegrías… por 
fin llegamos a la facultad y, al acabar, las grullas eran ya tan normales y habituales... los censos en los 
dormideros, los miles y miles de individuos sobre ti, y tú tan engreído y presuntuoso que no llegabas 
a apreciar la distinción de esa naturaleza privilegiada de Extremadura. Todo el día rodeado de belleza, 
de olores, colores, sonidos… y hasta pasados unos años, cargado de melancolía, no valorarías esos 
maravillosos momentos como lo merecían. 

Fue también durante aquellos años y, como te suele pasar cuando paras en un pueblecito por el 
que pasas con asiduidad y nunca paras, harto de vivir cerca de allí y un día de pronto lo descubres.  
Había oído mucho hablar de Puerto Mejoral y fue realmente un descubrimiento aquel sitio… fue 
mágico aquel día... un ejemplo de lo que sucedía aquellos años. Ellas, absolutamente ignorantes de 
mi torpeza, acudieron a su hora, entre el frío del invierno, entre las hondonadas de la sierra, hacia su 
dormidero. Nosotros allí, en silencio, conteniendo la respiración para oír el aire moviéndose entre sus 
alas incluso y, por supuesto, sus imponentes trompeteos. 

Ahora casi retirado de la zoología, que aún se agarra al corazón sin conseguir soltarse del todo, 
todos los inviernos sigue existiendo un “momento grulla” o un “fin de semana grulla”... es imposible 
renunciar a los trompeteos invernales, al paisaje sonoro de Extremadura. El amante de la naturaleza 
seguro que ha disfrutado de alguno de esos momentos maravillosos de fundirse en ella, de sentirte 

uno más, de casi ser otro animal entre ellos. Comunicarte con una mariposa, con un fumarel… 
o llenarte por dentro completamente de los poderosos reclamos de las grullas.
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Ciudad dormida
http://ciudad-dormida.blogspot.com

Muchos extremeños apasionados de las aves contamos el paso de los años con la llegada otoñal de las 
grullas. Llegan las lluvias, rejuvenecen los pastos, huele a tierra mojada y regresan las grullas, verdadero 
símbolo de la renovación anual del paisaje, por estas fechas exhausto y calcinado por el sol y la sequía 
estival.

Las grullas simbolizan la conexión entre alejadas y desconocidas culturas humanas separadas miles de 
kilómetros que, sin embargo, comparten el mismo vuelo y los resonantes trompeteos de sus voces. Porque 
las grullas no son de ningún lugar, forman parte de la primavera de Escandinavia y del otoño e invierno del 
sur de la Península, son un elemento natural de las zonas húmedas y frías del norte y de los templados 
paisajes agrarios de las zonas de invernada.

Pero su mundo norteño es muy diferente al nuestro. Durante el invierno extremeño, las grullas 
sobrevuelan un paisaje de viejos encinares, fortalezas musulmanas, ruinas romanas e innumerables caminos 
llenos de historia; sobrevuelan cortijos y viejos chozos de horma, ásperos riberos y “dientes de perro”; 
sobrevuelan voceríos de porqueros y ladridos de mastines y lanudos careas que reagrupan el rebaño de 
las merinas;  sobrevuelan  gigantescos embalses, regadíos  y horizontes extensos y lejanos de encinares 
adehesados, desde las vegas del Alagón, al abrigo de los relieves de la sierra de Gata, a los barros de Alange 
y la Campiña de Azuaga; desde la penillanura de los campos de Brozas y Alcántara, a eriales y cultivos de la 
Serena inmensa; desde los encinares de Campo Arañuelo a las fértiles vegas del Guadiana; desde los llanos 
que vertebra el Almonte a las dehesas del norte de Badajoz y campiñas del suroeste…

La grulla domina como ninguna otra especie silvestre el paisaje invernal de la dehesa, paseando su grácil 
y elegante estampa de una dama del siglo XIX junto a los menos refinados cerdos ibéricos, que ruidosamente 
pastan la hierba y comen bellotas. Mientras las grullas pelan las dulces bellotas a picotazos, desventran las 
reservas de los hormigueros, aprovechan el grano de los rastrojos y horadan la tierra buscando lombrices y 
bulbos, comparten sus impetuosos “toques de corneta” con balidos, parideras y el motor de los tractores 
que alzan la tierra o fanguean las tablas del regadío.

Al atardecer, un espectáculo extraordinario de luces y siluetas se repite todos los días durante cuatro 
meses. Cielos amarillo-anaranjados, con líneas de nubarrones del color de la pizarra se puntean con la 
silueta de miles de aves que se dirigen desde sus comederos hacia sus lugares de descanso y dormida. 

La grulla es un ave que levanta profunda admiración y respeto, pero también recibe la incomprensión 
y el rechazo del hombre. Es perseguida allí donde se le acusa de ocasionar daños a los cultivos y agotar la 
montanera. Cañones de gas, cohetes y el acoso humano directo, disuaden a las aves de posarse en cultivos 
y dehesas.  La tela de araña tejida por la red de líneas eléctricas se cobra la vida de muchas aves que 
colisionan contra sus cables. En ocasiones, las medidas que toma el hombre no resultan suficientes: nieblas 
y crepúsculos se vuelven cómplices de este drama y envuelven los cables creando una trampa invisible y 
mortal.

Las formas de utilización de la tierra han sobrevivido a las diferentes culturas de pueblos celtas, romanos, 
visigodos y árabes hasta nuestros días. El sistema tradicional de aprovechamiento en extensivo de dehesas 
y pastizales pseudoesteparios ha servido a una variada comunidad de aves que ahora se bate en veloz 
retirada ante la intensificación de los aprovechamientos agrícolas, entre los que se incluyen los planes de 
regadío, que han provocado la tala de miles de encinas y la transformación de los pastizales.

Por suerte, una temporada más, Extremadura escucha las llamadas de las grullas. Se reafirma la relación 
ancestral entre el hombre y estas aves, que han aprovechado los paisajes humanizados de dehesas y 
cultivos durante milenios. La llegada repetida todos los años sigue siendo todo un símbolo de esperanza y 
convivencia entre  hombres y naturaleza.

En el cielo, muy altas, ciclea el ruidoso carrusel de grullas. Excitadas, no paran de gritar. Los días se hacen 
más largos, la temperatura es suave y predominan los días totalmente soleados, ¡se barrunta la primavera!  
Un buen día de finales de febrero toman rumbo hacia el norte y desaparecen. 

Ha enmudecido la dehesa y ahora son los pueblos nórdicos quienes esperan la llegada alegre y ruidosa 
de las grullas, que anuncian la primavera y la fertilidad. ¡Buen viaje, buena suerte y hasta la 
invernada que viene!

Texto y fotos: Victor Manuel Pizarro
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¿QUÉ SON ESOS PÁJAROS?
Hasta hace cinco años las únicas grullas que había visto eran las de 

los documentales. Fue entonces cuando me trasladé a Extremadura  y 
empecé poco a poco a descubrir la Naturaleza por mí mismo. Los ciervos, 
las aves, las setas, los bosques, las flores, los aromas, el cielo repleto de 
estrellas... el campo siempre está dispuesto aquí a dar espectáculo. 

Iba en coche con mi mujer -ella sí es extremeña- una mañana de 
otoño cuando empezamos a ver decenas de bandadas de grandes 
pájaros cruzando de un lado a otro de la carretera, mientras otros tantos 
permanecían posados en el suelo formando grupos. Era tremendo verlo.

¿Qué son esos pájaros?- le pregunté.
Son las grullas, que han venido a pasar el invierno aquí.
Algún tiempo después, me enteré de que habían creado un recinto en 

Navalvillar de Pela para ver grullas. Allí me planté con mi cámara, mi ya 
inseparable acompañante en cada salida al campo. Antes de poder siquiera 
aparcar, mi llegada provocó una desbandada como nunca había visto. 
Un grupo impresionante de grullas alzaba el vuelo entre gran estrépito. 
Las más alejadas, ante semejante panorama también lo hicieron, y así 
sucesivamente. Quizá fueran miles las grullas que conseguí espantar antes 
siquiera de desenfundar la cámara. ¡Menudo estreno!

Sin embargo, de aquel día recuerdo sobre todo el ensordecedor ruido 
que montaban. La grulla emite un potente trompeteo, de modo que el 
sonido de un gran número de ellas resulta escandaloso. Es un sonido 
único, que por sí solo merece vivir la experiencia.

Si lo pienso bien, debo confesar que lo cierto es que a las grullas siempre las termino espantando por 
más que trato de no hacerlo, pero sí es verdad que he tenido mejores ocasiones con posterioridad. Es un 
ave magnífica, siempre pendiente de los posibles peligros y que no deja así como así que se le acerquen, de 
modo que toca recurrir a esconderse o conformarse con verlas de lejos o en vuelo. 

De cualquier modo, puesto que por esta zona en invierno hay grullas casi por todas partes, sólo 
basta con tener un poco de suerte para verlas de cerca. Y si no, mantente en silencio, que las oirás.

Compartódromo
http://compartodromo.blogspot.com

Texto y Fotos: Tomás Mazón Serrano
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Desde mi chajurdo
http://chajurdo.blogspot.com

EL MÁS BELLO ESPECTÁCULO
Muchas tardes de invierno, contemplando el vuelo de las grullas hacia sus dormideros, he tenido la sensación 

de que el resto del mundo se estaba perdiendo uno de los más bellos espectáculos que la naturaleza extremeña 
nos podía ofrecer. Las mágicas luces del atardecer, el trompeteo de las grullas resonando en el apacible silencio 
del ocaso y sus siluetas recortándose en el horizonte, hacen que te sientas un privilegiado por estar allí, asistiendo 
desde una butaca de primera fila a la actuación en directo y en exclusiva de miles de aves que logran estremecer 
todos tus sentidos.

Al compás de la caída del sol, la función se repite simultáneamente en los mejores escenarios de nuestra región 
y siempre es diferente gracias a que estas grandes artistas ensayan sin descanso cada tarde para ofrecernos una 
nueva representación. La mayoría de los días su único público son los mochuelos, los alcaravanes o el solitario 
mastín del cortijo, a quienes el susurrante vuelo de las grullas anuncia la inminente llegada de la noche. Mientras 
tanto, nosotros nos empeñamos en vivir ajenos a belleza que late ahí fuera, absortos en nuestras rutinas urbanas.

Con demasiada frecuencia no damos importancia a lo gratuito, a lo que no tiene precio ni marca, y quizás 
por esa razón no valoramos en su justa medida los regalos que la naturaleza nos ofrece. De hecho, muchos aún 
consideran que contemplar las grullas al atardecer sólo es un entretenimiento para satisfacer los sofisticados 
gustos de turistas y forasteros, pero no lo perciben como algo propio e 
íntimamente ligado a nuestra cultura, un valioso recurso natural capaz de 
emocionar a cualquier espectador. 

Estamos esforzándonos en convertir a las aves en un recurso turístico para 
atraer visitantes a lugares donde la naturaleza aún asombra por su belleza y 
favorecer así el desarrollo de nuevas oportunidades socioeconómicas en las 
áreas rurales. Pero, en realidad, antes tendríamos que alcanzar otro objetivo 
mucho más importante: lograr que la población local, la gente que convive a 
diario con ellas, considere a las aves como un patrimonio valioso y conseguir que 
ellos sean los primeros en transmitir el orgullo de poder disfrutar de algo tan 
excepcional. De esta premisa depende que los valores naturales se conviertan 
en un verdadero recurso, que surjan iniciativas para aprovecharlos de un modo 
sostenible y también es la clave para que su conservación se convierta en un 
privilegio y no en una obligación. El día en que asistan más paisanos que turistas 
a los espectáculos que nos ofrecen las grullas, lo habremos conseguido.

Tenemos que aprovechar la importante ventaja de vivir en una región 
aún rebosante de vida, una oportunidad que hemos desperdiciado con el 
paso del tiempo y de las generaciones en favor de modelos de vida poco 
respetuosos con nuestro medio ambiente, fomentando una cultura cada vez 

más globalizada. Aún estamos a tiempo de proclamar que sabemos valorar 
la suerte que tenemos; y un excelente modo de demostrarlo 
es celebrar juntos que disfrutamos conviviendo con las grullas. 

Texto y fotos: Atanasio Fernández García
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CON MIS VIEJAS BOTAS
Cada vez que me calzó las viejas botas, sé que me espera un día 

feliz en el campo, con sol, niebla o una pertinaz llovizna, he pasado 
jornadas en La Moheda a la espera de cazar la instantánea deseada 
con mi cámara de fotos. Involuntarias modelos son para mí las grullas, 
que acostumbradas a mi presencia, siguen con sus quehaceres 
diarios ajenas a mi trajín con la cámara, mido luz y cojo foco con el 
aparatoso teleobjetivo que llevo, observo con detenimiento, alguna 
grulla se incomoda, mira de reojo y levanta el vuelo un poco más allá, 
donde se posa. El día amaneció soleado, pero en poco tiempo han 
ido apareciendo nubes, que no han llegado para descansar, caen las 
primeras gotas mientras guardo el teleobjetivo y la cámara. Con las 
nubes, me ha venido una nueva idea. Saco mi vieja Nikon, quiero 
sentirme como un fotógrafo a la antigua usanza. Camino despacio, 
con sigilo, pero todo silencio es poco en la dehesa, las grullas levantan 
el vuelo, apunto y disparo con la cámara, me gusta cómo suena ese 
clic, lo estaba echando de menos. Varios clics después me marchó, 
la lluvia no cesa y el frío se avecina. Poco después al revelarlo, quedé 
satisfecho como hacía tiempo no lo estaba con mis fotografías. Allí 
estaban las grullas, una secuencia de fotos desde que levantaban el 
vuelo hasta que se perdían en el horizonte. Así es su vuelo, tenaz y 
constante, como la de los grandes corredores de fondo.

Desde mi objetivo
http://anamanotascascos.blogspot.com
Fotos: Ana Manotas 
Texto: Pedro Maximiano Cascos
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Texto y fotografías:  Alberto Gil Chamorro

UNA DE GRULLAS
A finales de septiembre el campo en Extremadura parece con ganas de rendición. El verano 

puede hacerse muy largo y duro en esta tierra y las plantas y animales son puestos al límite de su 
resistencia. Pero un buen día se escucharán los trompeteos de las grullas y el ánimo se eleva por 
las nubes. Las grullas siempre traen buenas noticias. Si para los nórdicos este sonido les anuncia la 
primavera y el final del duro invierno, para las gentes del sur, supone que se acabará el calor y la 
sequía, llegará por fin esa falsa primavera que es el otoño por estos lares.

Las grullas, por otro lado, aportan a nuestros campos, con sus grandes concentraciones 
invernales, un espectáculo de Naturaleza en esplendor casi africano. Gracias a su gran tamaño y 
a su gusto por caminar (casi pasear diría yo), las dehesas extremeñas por momentos recuerdan a 
la sabana del este de África con sus grandes concentraciones de antílopes. Contra todo pronóstico 
nuestro rústico cochino, el Pelón guadianés, forma una buena pareja con la refinada Grulla.

Con los años uno va acumulando experiencias con las grullas por mucho que su dedicación le 
lleve a otros menesteres, pero, para mí, la experiencia suprema con esta especie se alcanza en los 
atardeceres de puro invierno en las orillas del embalse Gabriel y Galán al norte de Cáceres, con las 
cumbres nevadas de la Sierra de Béjar a nuestra espalda y las dehesas que se extienden hasta los 
pies de las sierras de Las Hurdes enfrente. 

A la hora de las grullas hace frío, una sensación que la humedad agudiza, y el silencio es casi 
absoluto, tan sólo roto por algunos silbidos de ánades silbones en la lejanía. El sol se ha puesto 
ya, aunque hay esa luz tan extraña de las nevadas. Es en ese momento cuando comienzan a oírse 
en las dehesas que rodean al embalse los trompeteos de las grullas. Aunque están lejos, el frío, el 
silencio y la pureza del aire hacen de amplificador. Poco a poco cordones de grullas en relajadas uves 
sobrevuelan la tranquila lámina de agua del pantano en dirección al dormidero. En ningún otro lugar 
el sonido de sus trompeteos me resulta tan impresionante, parece como si nos encontráramos en 
un gigantesco auditorio o en una catedral infinita. Poco a poco, los grupos de grullas procedentes de 
todos los puntos sobrevuelan en un vuelo rasante el embalse y se posan en la orilla donde pasarán 

la noche. Estas son grullas de las de antes, de las que comen en la dehesa y duermen en la orilla 
de los embalses, sus números están muy lejos de los que podemos encontrar en las 
Vegas del Guadiana, pero, realmente, es una experiencia que no se olvida.

Desde el torreón
http://desdeeltorreon.blogspot.com
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UNA ESTELA SINGULAR
Como muchos de los blogueros que hoy nos atrevemos a formar parte de las páginas de 

este libro, mi afición a la naturaleza comenzó por las aves, y en concreto en aquellos primeros 
años ochenta, era la figura de Félix Rodríguez de la Fuente quien, con su peculiar manera de 
contarnos las cosas referentes a la Fauna Ibérica, conseguía embelesarnos ante la pantalla 
en blanco y negro de la época. Esto motivó que cuando apareció a continuación la colección 
de Cuadernos de Campo, del propio Félix, aplicara toda mi escueta “paga semanal”, que me 
otorgaban mi padre y mis abuelos, en adquirirlos, renunciando a cualquier otra cosa como 
decían mis mayores “más típicas de tu edad”. Mientras, mis hermanos me “picaban” comiendo 
las chucherías que habían comprado con la suya, justo delante de mí. 

Entre todos los cuadernos de campo, sin duda mi relato favorito era (y sigue siendo), el 
dedicado a Las Grullas. Comenzaba este relato con una descripción sin igual de una plomiza 
tarde de otoño: “La lluvia fina se deposita dulcemente sobre las hojas broncíneas de los robles 
y los quejigos. Del suelo del bosque se desprende el olor amable de los hongos. El petirrojo 
deja escapar su vibrante estrofa desde la encrucijada del rosal silvestre...” para seguidamente 
aseverar que todas esas cosas, ni por asomo, comunican el inicio del otoño hasta que no se 
desprende desde el cielo la “voz poderosa de las grullas”. Y efectivamente aquellas notas junto 
a los dibujos de Joaquín Vehí y Juan Varela, hacían a mis 13 años que buscara lo imposible 
por escuchar desde el cielo su “voz poderosa”, y ver dibujada en el horizonte su “rectilínea 
formación”. Tras mis primeros prismáticos (Super Zenith 10x50) llegó mi bicicleta de carreras 
(que pesaba lo impensable), y tras mucho caminear con ella, llegué al dormidero de las 
Merinillas donde cada atardecer aparecían unas 300 viajeras provenientes de las cercanas 
dehesas lusas que las alimentaban, y que estaba (este dormidero), a tan solo 15 km de mi casa 
en Badajoz. Por fin, podía disfrutar en persona de aquel relato que tantas veces  leí y releí. 

	 Ahora junto a las grullas, disfruto de un abanico de especies que he conseguido 
identificar año tras año y que suelen coincidir al tiempo con ellas: esmerejones, lechuzas 
campestres, ánsares... y mientras las observo recuerdo cómo terminaba aquel bello relato 

«Dios quiera que las grullas sigan anunciándonos el otoño... durante muchos años».

Diario de un enfoque
http://www.diariodeunenfoquejuanpabloprieto.blogspot.com

Texto y fotos: Juan Pablo Prieto Clemente
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Jose Luis Barriga RubioEl rinche de Berry
http://elrinchedeberry.blogspot.com

MI DÍA DE LA GRULLA EN EL ÁRRAGO
Por fin un día gris, se avecina la lluvia tan deseada en la tierra extremeña, por lo que a pesar de las 

limitaciones salimos a hacer las fotos de las trompeteras. Son espectaculares, sus vuelos, su cautela, 
su figura y su fuerza después de atravesar Europa de norte a sur y venir cerca de 4000 aves a dormir 
al Borbollón, la reunión es espectacular pero la lejanía de la isla no nos deja distinguirlas. Vemos una 
zona oscura como si de un hormiguero se tratara en una punta de la misma y por todos lados los 
escuadrones se acercan al lugar seguro donde nadie las molestará esta noche.

Encontré una antigua historia que siempre viene al caso, una 
fábula de Esopo, “El lobo y la grulla”: Estando un lobo comiendo, se 
le atravesó en la garganta un hueso; y viéndose en tal apuro, rogó 
a una grulla que pues ella tenia bien largo el cuello, le extrajera 
aquel hueso, prometiéndole por ello ricas dádivas: ella movida de 
los ruegos y de la promesa, le sacó el hueso y después le pidió que 
le pagase su trabajo y cumpliese lo que le había prometido; pero 
el lobo le respondió: Necia, ¿no ha estado tu cabeza dentro de mi 
boca, de manera que he tenido tu cuello entre mis dientes ? ¿No 
te parece bastante haber salido viva? ¿Qué me pides pues ahora? 

Moralejas: Esta fábula demuestra, que es inútil hacer bien a 
los malos, porque nunca se acuerdan del beneficio que reciben. 
Nunca hagas favores a malvados, traficantes o corruptos, 

pues mucha paga tendrías si te dejaran sano y salvo.
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Texto y fotos: 
 José Manuel López Caballero

De noviembre a febrero, no es difícil presenciar una escena extraordinaria cuando se viaja por carretera 
entre Madrid y Extremadura. La protagoniza un bando de grullas que sobrevuela la indicación que señala 
en la N-V el límite de nuestra Comunidad Autónoma. Algo digno de la mejor campaña de turismo, imposible 
de realizar de proponérselo, y que sin embargo puede contemplarse con cierta frecuencia. Aparecen las 
grullas cuando el viajero vuelve a Extremadura, como un heraldo del invierno. Es el mejor comité  de 
bienvenida para quienes hemos estado en contacto con estas aves desde hace años. Y es que no somos 
pocos los que mostramos sentimientos particulares hacia estas viajeras impenitentes, como estas páginas 
ponen de manifiesto.

Evocan en mi caso, lejanos días de censos. Jornadas de campo que terminaban al calor de una 
chimenea para recuperar los pies entumecidos y volver a sentir los dedos que el frío impedía hasta enfocar 
los prismáticos. En esas reuniones, edulcoradas con el tiempo, rivalizábamos por ver quién aportaba el 
mayor bando o quién había ingeniado el modo más eficaz de sacar el coche indefectiblemente atascado 
en el barro. La colección de anécdotas es tan jugosa que más de veinte años después aún reímos al 
rememorarlas. Eran días trufados de atroces madrugones para situarnos en medio de ninguna parte y, 
congelados, compartir el amanecer junto a  estruendosos dormideros, apenas distinguibles en la oscuridad 
con prismáticos que se empañaban al respirar. En ocasiones, las grullas nos recompensaban con creces 
al estar en el lugar adecuado en el momento preciso, como en Moheda Alta cuando miles de ejemplares 
acuden a dormir a un mismo lugar y líneas inabarcables van surgiendo sobre el horizonte como mágicos 
pespuntes en el cielo. O aquella otra vez, en el embalse de Los Canchales, que se hizo demasiado tarde 
y, en la más completa oscuridad, un bando de grullas sobrevoló nuestras cabezas a tan corta distancia 
que pudimos oír el resoplar y el poderoso aleteo de la formación rasgando la noche como un relámpago 
sonoro.

Desde entonces, siempre ha habido al menos un día, o dos… dedicado a las grullas. Dirigirnos a una de 
las zonas de Extremadura donde resulta fácil contemplar miles de grullas es una obligación gustosamente 
adquirida y puntualmente practicada año tras año.  Y lo mejor es esa indefinible mezcla de placer y orgullo 
que se experimenta al acompañar a quien contempla el espectáculo por vez primera, sobre todo si son 
amigos o familiares que en ocasiones vuelven a Extremadura sólo para asistir al gran espectáculo. Ya sean 
gigantes uves en el cielo, individuos deambulando entre rastrojos o encinas, o la algarabía de grupos 
aparentemente desordenados que se precipitan sobre los dormideros con su estruendo característico, las 
grullas nunca decepcionan. Podemos regresar con el regusto de haber visto varios miles o unos cuantos 
cientos, pero nunca faltan a su cita. Y sobrecogen a quien contempla los inmensos bandos recortados 
contra uno de esos atardeceres que incendian el cielo o distingue pequeños grupos que se funden con la 

niebla. Estruendosas, llamativas, perfectas en sus vuelos, decenas de miles de ejemplares conforman 
probablemente el mayor espectáculo que depara la naturaleza en Europa. Puede verse 
todos los años, gratis y para todos los públicos, en Extremadura.

El vuelo del onocrótalo
http://onocrotalo.blogspot.com
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Una mañana húmeda y fría…
-¡Mira, padre¡ ¡Las grullas!
-Este año se han retrasado… La siega del arroz está casi por terminar- contesta el hombre señalando, 

con una de sus grandes y callosas manos, los rastrojos que se extienden por las afueras del pueblo.
-¡Todos los años dices lo mismo, padre!
Y se quedan los dos mirando al cielo, a la vez que la risa clara de Loli se entremezcla con el 

inconfundible sonido que emiten las majestuosas aves grises. Un bando, de quince  grullas al menos, 
se acerca en perfecta formación de punta de lanza para cortar mejor el viento. Rápidamente las aves 
se sitúan sobre ellos. De vez en cuando se hacen relevos.

Otro año más, piensa el anciano, sentado en una de las compuertas del canal. Desde que llegó a 
estas tierras, hace ya muchos años, tal vez demasiados, son las grullas las que para él han marcado el 
inicio del otoño. Días de no poder salir de casa, de no ver el momento de salir al campo a podar los 
frutales o a curar la mala hierba. Días ventosos y nublados, días lluviosos y tristes, hay que sacar ya 
las mantas y los abrigos, Manuela…. 

A lo lejos, una enorme cosechadora verde maniobra en el arrozal, mientras decenas de garcillas 
aguardan impacientes la aparición de alguna rana entre la paja y el agua turbia. La mañana se ha 
presentado húmeda y fría…

-Padre. Vámonos a casa. Parece que refresca.
Pero el viejo continúa observando cómo se alejan las aves,  hasta que no son más que diminutos 

puntos en el horizonte.
-En alguna dehesa se habrán posado. Este año tienen para comer. Hay buenas bellotas…
-Vamos, padre. Va a empezar a llover y tengo que ir a recoger a los niños a la escuela…
Y se dirigen los dos hacia el pueblo de casitas blancas que él mismo, con tanto esfuerzo, ayudó a 
levantar…

Extremos del Duero
http://extremosdelduero.blogspot.com

Texto y Fotos:  Jesús López Gómez
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Geología de Extremadura
http://geologiaextremadura.blogspot.com

LA FORMACIÓN DE LAS GRULLAS
Encontré estas cuartillas garabateadas en un asiento de un avión del vuelo Madrid-

Estocolmo. Desconozco si es la verdadera crónica de una tal Astrid Krein. Me ha parecido 
interesante transcribirlas, por el tema de las grullas, que tanto os gusta. Me ha ayudado mi 
amigo Jensen, de la Universidad de Extremadura. 

Querida Ursula:
Gracias por haberme regalado esta libreta. Bueno, como tengo por delante muchas horas de 

vuelo en este gran avión camino de Madrid, la capital de España, quizá sea conveniente empezar 
contándote lo que me ocurrió hace unos años allá adonde voy, Extremadura. Extremadura es un 
lugar muy bonito y especial, que te gustaría conocer. Allí se vive muy en contacto con la naturaleza, 
como en los países nórdicos. 

Debo empezar este cuadernillo contándote lo que me ocurrió ese otoño de 1993. Mi objetivo 
era aprovechar para conocer algunas rocas para mi tesis doctoral. Visité muchos lugares y conocí 
a mucha gente interesante, incluyendo a Pablo, que ya conoces.

Al cabo de tres semanas llegamos a Azuaga, un pueblecito de la Campiña. Caminar por aquellos 
campos y disfrutar de la Naturaleza suponía una experiencia única. Recuerdo que era finales de 
octubre y el clima era muy suave. Por esa época solían llegar las grullas desde el norte de Europa. 
Eran altas y desgarbadas. Abundaban mucho en un lugar en el que debíamos parar para observar 
unos afloramientos. Comían y trompeteaban, saltaban y revoloteaban de un lugar a otro.

Uno de aquellos últimos días de congreso se discutía sobre la colisión de dos continentes en el 
Precámbrico. Aquella discusión se alargó más de lo debido, pero finalmente nos subimos todos al 
autobús, hacia el hostal de un pueblo de precioso nombre, Monasterio. A la hora de la cena volvió 
a tratarse del tema de los continentes y comenzó de nuevo el debate, catalizado por el vino. No 
era fácil abstraerse.

Pablo, quizá por haber bebido un poco más de lo normal, se puso en pie. Su fuerte voz nos 
cogió desprevenidos. Dijo: “Señores, ésta es la última noche que discutimos sobre la existencia o 
no de una Orogenia Cadomiense. Un debate estéril. Propongo que dejemos paso a la geoquímica 
y ¿qué mejor laboratorio para ello que el de la Universidad de Uppsala, donde trabaja la señorita 
Krein?”.

¡Vaya! Todos se giraron hacia mí. Yo estaba algo acongojada. Respondí que que en otros países 
europeos ya habían comenzado investigaciones de ese tipo. “Los datos de laboratorio serán 
concluyentes” acabé diciendo. Pablo continuó: “Si ustedes me lo permiten, como hemos estado 
rodeados de grullas todos estos días, propongo dar el nombre “Formación Las Grullas” a los 
afloramientos observados. Y, de paso, señorita Krein (pronunció mi apellido de manera diferente), 
cambiar su apellido por el cariñoso calificativo de “Señorita Grulla”. Aquella broma provocó 
la carcajada de todos. Me apresuré a contestar que me gustaba mi nuevo “apellido”, porque 
efectivamente aquellas grullas me habían acompañado desde Suecia y que me gustaría volver a 
Extremadura como ellas”. La algarabía fue general. Brindamos todos. Ya no hubo más discusiones. 
Pablo y yo seguimos yendo y viniendo como las grullas. Mientras tanto, las verdaderas grullas 

siguen a lo suyo. 

Texto: Eduardo Rebollada Casado	 Foto: Manuel Calderón
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Grullas veo
http://grullasveo.blogspot.com

Texto y Fotografías:  Manuel Gómez Calzado

CALCETINES DE COLORES
Pocas especies como las grullas  levantan pasiones tan encontradas entre las gentes de la Zona Centro 

de Extremadura,  en una relación  frecuentemente radicalizada, implicada en cuestiones económicas 
por daños agroganaderos y su difícil encaje en un mundo donde otros valores se despeñan en caída 
libre.  En ese contexto recuerdo mi infancia,  alguna tarde otoñal, dirigiéndome a las inmediaciones 
de la Dehesa Bodonal con aquellos ojos abiertos a lo novedoso, observando aquel atajo de ovejas en 
un horizonte de encinas dispersas, comprobando al acercarme que las supuestas ovejas eran aladas y 
además extremadamente ruidosas con sus trompeteos. Desde aquel momento las grullas, que aparecían 
mágicamente con los primeros fríos otoñales, se convirtieron en una fuente de curiosidad inagotable y 
también en un afecto a contracorriente del sentir general  de mis convecinos.

Posteriores avatares del destino me permitieron convivir con ellas invierno tras invierno, encontrando 
como herramienta  para saciar ese afán de saber más, la búsqueda y seguimiento de aves que portan 
anillas de colores en sus patas.  Se trata en un ingenioso sistema de codificación a modo de DNI “grulleril”, 
que individualiza algunos ejemplares y da oportunidad de aunar información de los diversos lugares 
que visitan en migración. Precisamente con ocasión de un viaje a la Laguna de Gallocanta, en Aragón, 
departiendo con amigos maños sobre nuestra pasión común, uno le pregunto a otro de sus compañeros 
sobre el éxito en su búsqueda de anillas, con un gracioso –¿viste alguna con calcetines?– símil que me dio 
pie a esta entrada.

Países de origen –en la actualidad anillan con este método: Alemania, Polonia, Noruega, Suecia, Finlandia 
y Estonia– la ruta migratoria y su fidelidad a la misma,  edad y longevidad, periodo de independencia de los 
jóvenes, edad de emparejamiento y reproducción, mortalidad juvenil y adulta, cambios en el plumaje, lazos 
de unión con pareja y hermanos a lo largo de su ciclo biológico. Todos estos interrogantes comenzaban a 
tener respuesta,  también otros muchos que surgían de su presencia en nuestra zona a lo largo de casi la 
mitad de su vida, porque echando cuentas y una vez restado el tiempo que duran sus viajes, resulta que 
las grullas son tan extremeñas atendiendo a su periodo de estancia, casi cinco meses,  como lo puedan ser 
de los países que las vieron nacer.

La invernada de las grullas en Extremadura es poco anárquica,  factores como el alimento, la 
tranquilidad y la conservación de su hábitat juegan un papel fundamental, en condiciones de normalidad 
siguen un patrón bien establecido: determinadas aves invernan en un núcleo y otras en otro, a veces son 
trashumantes en nuestra propia tierra aprovechando unos recursos y guardando otros para el momento 
previo a su migración. Existen grupos familiares que manifiestan una territorialidad bien definida en sus 
cuarteles invernales, en resumidas cuentas un comportamiento complejo y apasionante.

Finalmente una reflexión sobre el evento natural que significa para toda Europa la migración de las 
grullas, espectáculo que veían los antiguos pobladores del viejo continente muchos siglos atrás, uno de los 

últimos vestigios naturales que permanecen en una tierra tan humanizada, no lo desaprovechemos.
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ES EL INVIERNO MIGRACIÓN DEL ALMA
VARIACIONES SOBRE UNA ESTAMPA ETERNA

Dejará el alma su polvo turbio.
Desnuda cabalgará por los aires del cielo1 

Ha llegado a convertirse en el mayor experto de Shodō2. Más reputado aún que su ilustre maestro. Todos alaban la 
armonía de su obra, la seguridad y la elegancia de sus movimientos. Su caligrafía es, dicen muchos, como el vuelo de un 
ave. Ha llegado a descifrar el secreto misterio que anida en el universo: se ha convertido también en el mejor poeta de 
su tiempo.

Tiene siete años. Él guía su pincel pacientemente. “Un día mi mano temblará como los copos sobre el hielo. Temblará 
en mi invierno. Pero ese día de tus dedos florecerá la primavera. No hay vida sin muerte: no hay blanco sin negro. No 
temas a la naturaleza, no temas a tú naturaleza. Busca la armonía más allá de la ventana, porque sólo así la encontrarás 
dentro”. 

Nunca ha olvidado las palabras de su maestro.
La mano experta traza sinuosos vuelos. El poeta escribe disciplinadamente. Escribe y piensa en las palabras del 

maestro, se sumerge en ese recuerdo. Escribe y mira por la ventana. Mira por la ventana y escribe. Una vez más las plumas 
cruzan los cielos en busca de otro hogar: las estaciones se han ido sucediendo. En su obra queda grabado todo cuanto es: 
lo de fuera y lo de dentro. Ya no tiene miedo a la muerte –ni a la vida–. Ése es su secreto.

Los copos caen pesados:
un año más
el monte viste su cándido manto.
Silueta de una grulla que levanta el vuelo…

De nuevo el alba le ha sorprendido escribiendo. La llama es ya muy débil: el aceite se ha ido consumiendo. Más allá 
del cristal la silueta de una grulla anuncia la tregua3. Por un momento su mano tiembla en el aire, su rostro refleja un 
hondo padecimiento. Son sólo unos segundos: se desvanece como una bandada rauda que acepta sabiamente el cíclico 
destierro. Esa noche el animal le ha visitado en sueños. Portaba una perla en el pico, una perla que posó en su pecho4. Sin 
rencor ni amargura mira fuera de nuevo. Otra vez invierno; las plumas ejecutan virtuosas piruetas en el aire. Las aves alzan 
el vuelo. Al oeste, por donde el sol se pone, les espera el calor: no hay blanco sin negro. Desde que emprendió el camino 
muchas veces han caído las estaciones de los árboles: pronto también él levantará el vuelo.

Sabe que nada ha de temer; se siente sereno. Moja el pincel en la tinta y, mientras la luz se apaga, acaba sus versos. 
Deja sus pisadas sobre la nieve: no hay blanco sin negro. En su obra queda grabado todo cuanto es: lo de fuera y lo de 
dentro. Ya no tiene miedo a la muerte –ni a la vida–. Ése es su secreto.

Los copos se deshacen sobre el hielo:
es la cima de mi invierno.

La dehesa está muda; sobre ella aún no se ha derramado el día. La hierba se perla de 
llanto; la tierra presiente su partida. En breve el sol sorprenderá a los amantes: ahuyentará a 
la noche con la que hasta hace poco el suelo yacía. Mientras el mundo duerme sereno, oculta 
sutil gasa el último beso. El hombre, enmudecido testigo, asiste a la despedida consciente 
de su privilegio. El milagro eclipsa todo; su presencia pasa inadvertida. Entre la niebla espía 
reverente los picos eternos, las nobles siluetas que brotan entre las encinas. Campos de grullas 
flemáticas aguardan la amanecida: ángeles de piedra, almas desvestidas. 

Migrarán como cada año apenas despunte la estación fría... Pero volverán como retoña la 
savia que yace hasta la primavera escondida. Ellas se erguían antes de su llegada, y aun velarán 
su partida. Estampa que triunfa sobre espacio y tiempo, anuncio de una promesa cumplida. 

1	  En referencia a los versos de Omar Khayyam “Porque si el alma puede dejar su polvo turbio, / y cabalgar desnuda por los 
aires del cielo / ¿No es, acaso, vergüenza, no es un fatal disturbio / habitar por más tiempo en este vil suburbio?” (El vuelo del alma).

2	  Arte de la caligrafía japonesa.
3	  Se sobreentiende con la propia alma y con el mundo. En Japón la grulla es símbolo de paz, pero también de sabiduría y 

esperanza.
4	  Según una leyenda un discípulo de Confucio salvó una grulla de la muerte. El ave, en agradecimiento, volvió a visitarle 

más tarde llevando una perla, símbolo de la sabiduría, en su pico. 

Hervás en cuatro saltos
http://hervasencuatrosaltos.blogspot.com

Salomé Guadalupe Ingelmo

Foto Atanasio Fernández
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Promete lluvia el plomizo vestido de las nubes. El aliento del encinar se torna niebla y luz la levedad 
de las bellotas. Las amantes damas del invierno pintan la dehesa de bailes nórdicos y guturales 
canciones de la tundra escandinava, armónicos sonidos que dibujan el plural de vuestro nombre. 
La brizna del trigal aderezada de escarcha es dulce guarnición en el barbecho. Resbala el agua por 
hojas y por plumas. El estruendo de un disparo incita a la huida –Mal entiende el hombre la palabra 
compartir– Norte y sur se dan la mano con el gélido abrazar de vuestro vuelo.

EL VUELO DE LAS GRULLAS
Suavemente te anuncias como una marea
publicando tu nombre. Lentamente se cubre
del enjambre sonoro que alegre trompetea
el triste cielo de octubre.
Entre nubes plomizas la plomiza librea,
como una bandada de grises cometas,
las mañanas de otoño de invierno aletea
augurando bellotas y empuje de setas.
Hacia el sur te reclama el invierno azulado,
al hermoso paraguas que la encina despliega
sobre el campo extremeño, vetusta bodega
generosa, abundante. Desde el cielo manchado
aparece de encinas, que también en bandada,
dibujan la dehesa que sueña tu vuelo.
Hasta ella el invierno te manda consuelo;
también la dehesa se viste azulada.

Imágenes de naturaleza extremeña
http://imagenesdenaturaleza-extremadura.blogspot.com

Texto y Fotografías:   Jose Gordillo
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José Ledo
http://joseledo.blogspot.com

Texto y fotografías: José Ledo

SOMBRAS EN LA NIEBLA
Una tarde cualquiera del mes de octubre, cuando la bruma envuelve con un inquietante silencio todo 

el campo sumiéndolo en un baile de finas gotas que se niegan a caer, la espesa niebla parece apagar todos 
y cada uno de los rumores de la tierra, todos menos uno; un leve murmullo va ganando intensidad hasta 
convertirse en un orquestado coro que inunda de cánticos el lugar donde nos encontramos. Alzamos la 
vista al cielo pero nada podemos ver y el blanco manto que todo lo cubre se empeña en no dejarnos 
distinguir nada, tan solo por momentos creemos vislumbrar sombras en la niebla. Solo escuchamos. Y 
tal y como ha llegado, ese precioso canto se va  desvaneciendo entre las blancas nubes. Después de un 
larguísimo viaje de más de tres mil kilómetros, por fin llegan las grullas, como cada año, a nuestras dehesas.

Creo que muy pocas personas que a menudo salgan a la naturaleza 
no habrán vivido en algún momento este espectáculo gratuito que se nos 
ofrece. La llegada de las grullas anuncia los cortos y fríos días de otoño 
e invierno y cuando alcancemos a verlas en vuelo, es muy probable que 
nos sorprenda la típica formación en V que adquieren al desplazarse. No 
es un simple capricho desplazarse de esta forma. El primer ejemplar va 
abriendo camino a los otros componentes del bando. El ave puntera es 
relevada constantemente. Utilizan estas formaciones para no desperdiciar 
ni un ápice de energía y es una técnica que hemos copiado los humanos, 
por ejemplo en el deporte del ciclismo. El ave que tira del “pelotón” 
abre camino al resto de ejemplares rompiendo el aire y facilitando 
así la progresión del grupo, si esta no fuera relevada, probablemente 
acabaría sucumbiendo por agotamiento. Además del contacto visual 
que se mantiene permanentemente en el seno del grupo, hay también 
un constante contacto auditivo, muy importante durante las travesías 
crepusculares o cuando cruzan algún banco de nubes o niebla.

Son los momentos en los que el sol roza el horizonte, bien sea 
anunciando un nuevo día o bien cuando éste ya está a punto de ocultarse 
dándolo por finalizado cuando las grullas abandonan o regresan a sus 
dormideros. Son estos instantes cuando las aves se alían con el sol para 
crear gráciles siluetas sobre fondos naranjas dando lugar a composiciones 
de una gran plasticidad que por lo general no te dejan indiferente y son 
aquellas personas que viven en entornos cercanos a estos dormideros, o 
las que viajan a ellos con la sana intención de disfrutar de tanta belleza las 
que sin duda podrán decir que han asistido a uno de los mayores eventos 

que la naturaleza pone al alcance de aquellos que estén dispuesto a 
empequeñecerse ante ella.
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El silencio que nos rodeaba era tan denso que nos apretaba los tímpanos y casi dolía. Las oscuras 
sombras de las encinas parecían grandes ogros embozados tras la niebla, pesados y lentos en la fría 
hora que precede al amanecer.

A lo lejos se escuchó un trompeteo.
Otro.
Y otro más.
Tímidas figuras danzarinas aparecieron de repente entre los jirones de niebla. No nos veían, y 

se acercaban sorprendentemente a nosotros, ocultos por las nubes bajas, con su hermoso vuelo y 
su porte real. Y nosotros captábamos trozos de su alma inmortal con nuestras cámaras en aquella 
temprana y fría hora. El aire mágico y misterioso que las envolvía me hizo recordar que los japoneses 
veneran a las grullas porque son aves que vuelan en libertad. Una antigua leyenda cuenta que un joven 
encontró una grulla atrapada en un arrozal. El joven decidió soltarla, le vendó la pata con su pañuelo 
y se la llevó a su casa para que se recuperara. Cuando pudo volar, el joven la soltó con  alegría y la 
vio alejarse con su poderoso vuelo. Al día siguiente apareció por allí una hermosa mujer que terminó 
casándose con él. Sin embargo, por las noches, mientras él dormía, ella volvía a su forma de grulla 
para tejer telas preciosas con sus propias plumas y así poderle pagar la deuda de vida. Día tras día, la 
mujer–grulla cada vez enfermaba más a medida que sus telas se hacían 
más hermosas, hasta que una mañana, el joven encontró una grulla 
muerta sentada en el telar. El joven se sumió en la tristeza y los vecinos 
le dijeron que más le valdría no haberla liberado, dado el sufrimiento 
que le había acarreado, pero él vendió todas las telas y con el dinero 
ganado construyó un templo budista dedicado a las grullas sagradas.

El canto de las grullas nos llegaba cristalino a través del aire húmedo, 
que iba encendiéndose a medida que el sol ascendía en su camino 
matinal. Poco a poco, la luz aumentaba y nos permitía admirar la belleza 
sobrenatural de su vuelo majestuoso, como hechas de algodón, ligeras 
y gráciles, casi flotando en el cielo gris cada vez más claro. Imaginé a 
una de ellas sujeta en una trampa en medio del arrozal dorado que nos 
rodeaba; sentí el miedo cerval de aquellos hermosos ojos, el temblor 

que recorrería su suave cuerpo.
Yo también la habría liberado.

La maldición de la cordura
http://cota-k.blogspot.com/

Texto y fotos: Marta Villasán
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Natura y luz
http://naturayluz.blogspot.com

Texto y Fotos: José Elías Rodríguez

VIAJERAS DEL FRÍO

La niebla espesa el aire y, aunque las 
oigo a decenas, apenas alguna grulla se 
acerca lo suficiente para insinuar su figura. 
No es hasta el mediodía que se aclara la 
mañana y entonces puedo comprobar que 
el chaparro que me cobija está rodeado 
por ellas, trajinando de aquí para allá en 
busca de bellotas. Las familias se adueñan 
de una encina y los adultos expulsan de su 
parcela a quienes quieren aprovechar la 
montanera. Tiemblo, pero no es el frío.

Ochenta mil de ellas viven con nosotros 
el invierno extremeño. Adornan con 
garabatos los atardeceres camino de sus 
dormideros y llenan los fríos aires de 
trompeteos. Decían mis abuelos que si les 
pedías que hicieran un número mientras 
volaban  las grullas te hacían caso y lo 
escribían en el cielo. Yo las miraba con la 
boca abierta, en formación sobre la aldea.

Aún ahora no dejan de sorprenderme 
estas viajeras del frío. 
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CUANDO ES LA GRULLA LA QUE ME VIENE A VER A MI
Cierro los ojos y busco en mi recuerdo el momento en el que encontré mi rincón grullero, un rincón 

unipersonal e intransferible, por todo lo que me transmite como individuo que surca los mares verdes 
de la tierra cahtua, pero también por cómo lo descubrí, por quién me lo dio a conocer. Todo sucedió el 
mismo día que comencé a colaborar con la Estación de Anillamiento de Gargáligas, gestionada por el GIA 
Extremadura, cuando al concluir la jornada de anillamiento, Luis Lozano me recomendó seguir el rastro 
de la Grus grus a través de la Vía Verde que une los términos municipales de Villanueva de la Serena y 
Guadalupe, dejando a su paso la propia estación, una vía verde con un horizonte repleto de zancudas de 
pico coniforme en busca del preciado rastrojo que alberga el suelo de las vegas del Guadiana.

Vías Verdes y Estaciones de Anillamiento… Puntos de interés casi desconocidos para los birdwatchers 
en Extremadura. Siempre consideré que no soy dueño de nada, sino parte del todo, y es por esto por lo 
que me gustaría compartir con vosotros estos lugares de los que hablo.

La Vía Verde de Villanueva de la Serena-Guadalupe la encontramos viajando por la N-430 en el tramo 
existente entre el término municipal de Valdivia y el paso a nivel de la EX-A2. En este tramo veremos 
la incorporación a Rena por la EX-354 (Ctra. Villanueva de la Serena-Zorita), en la cual, tras ser tomada, 
seremos recibidos por una amplia rotonda. Entre las salidas a Villanueva de la Serena y El Torviscal, 
de la propia rotonda, es donde tenemos el inicio de una vía verde que nos depara ecosistemas tan 
diversos y variopintos como el cultivo hortofrutícola, los regadíos de maíz y arroz, la dehesa y el bosque 
mediterráneo y, de un modo algo mas escaso el bosque de galería, donde se alberga la Estación de 
Anillamiento Científico de Aves de Gargáligas. A no mas de 2,5 Km. recorridos por la vía verde, no es difícil 
de encontrar, pues el paisaje típico de las Vegas del Guadiana, donde el cultivo no da tregua a la foresta. 
La chopera que viste de galería al río Gargáligas, desprovista de follaje durante la invernada, alberga en 
su interior todo un diamante en bruto para la ornitología en Extremadura, una Estación de Anillamiento 
plenamente infraestructurada y accesible para discapacitados, gracias a la financiación de entidades 
como Obra Social La Caixa, Confederación Hidrográfica del Guadiana o la Junta de Extremadura, una 
financiación que se justifica con la importancia del lugar, un biotopo que sirve de refugio un amplio 
numero de especies de nuestra avifauna, muchas de ellas con importantes figuras de protección.

Finalmente, me gustaría expresar la ilusión que en mí genera la invernada de la grulla, porque 
evidente es que de forma global en todos los extremeños repercute de un modo que ilusiona, repercute 
en economía, en turismo, en medio ambiente... pero en mi persona se genera un sentimiento que vive 
entre el privilegio y la felicidad, privilegio por sentirme visitado por la Dama de color Grullo cada domingo 
de la invernada, cuando me mira desde el cielo a través del los claros del bosque ribereño del Gargáligas, 
felicidad porque sé que con su llegada, una vez mas tenemos pendiente la cita del Festival de las Grullas, 

y con ello, me volveremos a encontrarnos los viejos amigos y colegas pajareros, esos con 
los que tardamos en reencontrarnos todo un año en medio del África Chica, Extremadura. 

Naturalmente
http://naturalmente.blog.com.es

Texto y Fotos: Fco. Borja García Maldonado
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Objetivo verde
http://objetivoverdefotos.blogspot.com

Con la llegada del invierno en Extremadura, el aire se hace más respirable 
y limpio a la vez que los cielos comienzan a encapotarse permitiendo las 
típicas lluvias de esta estación y contribuyendo por tanto a la fluoración de 
los campos extremeños. Es precisamente en esta época del año, cuando 
esperamos la llegada de unos visitantes muy especiales, las Grullas (Grus 
grus). Los bandos de estas aves, que vuelan con forma de V, van llegando 
a nuestra tierra dejando a su paso un alentador sonido característico en 
forma de trompeteo. Nuestras miradas se alzarán buscando la procedencia 
del estruendo y será entonces cuando descubramos a estas zancudas 
venidas de tierras lejanas, normalmente del norte y este de Europa. No 
sin antes haber recorrido multitud de kilómetros hasta llegar a las dehesas 
extremeñas, otras tantas se repartirán por la Península como en anteriores 
ocasiones. Pero es aquí en Extremadura donde las dehesas de encinas 
que por entonces estarán madurando la bellota, donde las esperaremos 
impacientes para llenar nuestros campos con su presencia, dejándonos 
disfrutar con su elegante semblante y admirando su deambular por los 
campos de cultivo, arrozales, pantanos y dehesas de nuestra Extremadura.

Uno de mis lugares preferidos para buscar e intentar fotografiar a las 
grullas sin depender de un observatorio o montar un hide, es sin duda la 
zona de Moheda Alta/Sierra Brava. Aquí se suelen reunir varios cientos de 
ejemplares pastando tranquilamente sobre los humedales y campos de 
cultivo, quizás técnicamente no sea el lugar mas apropiado para conseguir 
un escenario atractivo para la composición fotográfica, pero eso depende 
mucho de lo que busquemos en ese momento, y en este caso el vuelo de 
grupos grandes puede ser un marco apropiado para nuestro propósito, si 
no fuera así, intentaría buscar los encuadres adehesados de otras zonas 
con encinas y campos verdes como marco principal, y entonces las zonas 
mas apropiadas para mí y por la cercanía se encontrarían en zonas como 

Valdecañas, Borbollón, Monroy, como ejemplo o bien algo mas alejadas, 
cerca de los embalses de Orellana, Los Canchales, etc.

Texto y Fotos: José  Luis Rivero
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UNA TARDE ENTRE GRULLAS
Volvemos de pasar un fin de semana en Guadalupe, en el 

maletero una cesta de setas y algunas castañas recogidas en 
alguna de las múltiples rutas que finalizan en La Puebla donde el 
otoño explota con una gama de colores que todavía perdura en la 
retina. Bajando de Puertollano el relieve se aplana y los campos 
se extienden permitiéndonos alargar la vista hasta los arrozales y 
la dehesa de los alrededores de Obando. No tardamos en ver los 
primeros bandos de grullas, formados por una pareja y la cría del 
año, surcando los cielos con su vuelo majestuoso. 

Un poco más adelante aprovechamos los miradores del 
Parque Periurbano Moheda Alta para poder observarlas con 
mayor detenimiento, a lo lejos un elanio azul en su atalaya parece 
también atraído por el curioso trompeteo de las grullas mientras 
se afanan en su búsqueda de bellotas. Otro grupo bastante 
numeroso se concentra en consumir las semillas de un arrozal ya 
cosechado.

Cae la tarde y las grullas parecen agruparse para volver en 
bandadas a sus dormideros en los cercanos embalses de Orellana 
y García de Sola. Dan un par de pasadas sobre nuestras cabezas 
antes de elevarse y dibujar en el cielo las curiosas formaciones 
en V, en sentido contrario hace presencia un grupo de ánsares de 
vuelo mucho más tosco y si cabe más escandaloso. 

Con la noche encima nos dirigimos al coche con la satisfacción 
de haber puesto la guinda a un fin de semana redondo.

Remontando el vuelo
http://remontando-el-vuelo.blogspot.com

Texto y fotos:
Marcos Soriano y Lucía Castillo
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INVIERNO, EXTREMADURA Y GRULLAS 
Empiezan a acortarse los días después del largo y caluroso periodo 

veraniego extremeño. Ya no se alza implacable el sol en el cielo, sino que traza 
suave parábola sobre el horizonte de los extensos campos de Extremadura. 
Las tímidas e intermitentes tormentas otoñales ayudan a hacer crecer las 
primeras hierbas que asoman perezosas entre los claros de las dehesas. Pero 
no será hasta finales del mes de octubre cuando se empiece a oír el profundo 
y retumbante trompeteo de las grullas en el ambiente.

Es entonces cuando  las llamativas formaciones en forma de V de las 
grullas en vuelo comienzan a dibujarse sobre el cielo extremeño y estas 
empiezan a aterrizar en sus cuarteles de invernada en nuestra tierra. Después 
de haber recorrido más de 3000 km desde sus lugares de cría, en el norte de 
Europa,  por fin están en nuestra tierra, su tierra.

Pero, ¿cuál ha sido el motivo que ha llevado a tantas grullas a elegir 
este lugar como sitio de invernada? La combinación de alimento, refugio, 
tranquilidad y agradables temperaturas. La bellota de las encinas y 
alcornoques de nuestras dehesas es una de las claves. A esto se suman los 
campos de cultivo y barbechos, dónde las grullas completan su dieta con 
grano, hierbas e insectos. Son también los inaccesibles y tranquilos rincones 
de los numerosos embalses los que aportan otra de las claves de éxito de 
la supervivencia de la especie, un lugar seguro y tranquilo donde pasar las 
largas y oscuras noches.

Es entre los últimos días del mes de febrero y primeros de marzo, cuando 
el sol del mediodía empieza a calentar la tierra y produce corrientes térmicas 
que favorecen la ascensión a las alturas de las pesadas grullas, cuando estas 

empiezan a juntarse en grandes bandos y con su característico trompeteo 
emprenden su viaje de regreso a sus lugares de cría.

Sebastián Molano
http://chanjaime.blogspot.com

Texto y Fotos:
Sebastián Molano




